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L o s  d e f e n s o r e s  del Rey, en el P a r la m e n to .  
un d iputado l ibe ra l .

N u e s tr o  a p la u s o  pa ra  lo s  c o n s e r v a d o r e s .  
P á rra f o s  de un l ibro  de V a r e la .

Antonio Royo Villanova, ea una de las in­
teligencias más esclarecidas de la  intelec­
tualidad. Soy uno de los adm iradores más 
entusiastas de mi paisano ilustre. Y  consti­
tuye un honor para mi periódico, el que 
Royo sea uno de nuestros colaboradores. 
Hoy me remite una carta y varias cuarti­
llas.' Las inserto, á continuación de los bre­
ves renglones que ahora redacto. No preci­
saba el insigne aragonés amenazarme con 
la pérdida de su colaboración valiosa, caso 
de no publicar su artículo donde vibra e! 
alm a nobilísima de un baturro, que dice 
bravamente, daría su vida defendiendo 
al Soberano. Kn La MonarQüIa caben las 
opiniones de todos los dinásticos leales. 
Y si uno de los que tienen más lealtad  para 
nuestro Rey es Antonio Royo Villanova, 
; cómo pensó éste que ta l vez no diese yo 
publicidad á sus hidalgas manifestaciones 
de monarquismo ? No. Por lo mismo que 
Royo Villanova me conoce, no debió dudar 
ni un instante de que su trabajo se publi­
cara en La M oxarquIa. ¿ Quiere decir esto 
que yo esté del todo conforme con la  opi­
nión sustentada por mi am igo? No. Ni es­
toy conforme con Royo Villanova, ni con 
cuantos negaron suplicatorios para procesar 
á los injuriadores del Rey. Podría yo ha­
blar mucho del defendido por Royo Villa- 
aova. No lo hago, porque me propuse hace 
tiempo no m anchar mi plum a, escribiendo 
el nombre de tal individuo.

No, querido Royo, no. Ese periodista de­
fendido por usted y por otros amigos ilus­
tres á los que tampoco quiero censurar, es, 
como los de su cuerda, que se am paraban 
en la  inm unidad, el mas innoble de los li­
belistas y el más procaz' de los injuriadores. 
Busque usted las colecciones de los libelos 
redactados por esa gente que ahora brama 
viendo perdida su impunidad. Las más gro­
seras injurias, las más infames calumnias 
están estam padas en esos papeluchos inde­
corosos. Lea usted los entrefilets donde se 
duda de la  honra de un hombre tan dig­
nísimo como el respetable m inistro de la 
Gobernación. Contemple u 'ted  las carica­
turas donde campea la in juria más ruin. 
Vea usted lo que escriben esos libelistas, 
deshonra de la prensa nacional, que no tie ­
nen respeto ni para el dolor de nuestros 
Reyes agobiados por la enfermedad de -.-i 
Augusto hijito. Lea y contemple todo esto. 
Y, después de m editar, conteste ; Se pue 
de llam ar periodista á quien procede así?
; Es posible defender á  un libelista que in­
jurió  á diestro y siniestro, m ientras vió le­
jana la  posibilidad del presidio? j Se puede 
considerar periodista á quien sólo coge la 
plum a para  in juriar á todos los honrados 
que no transigen con él ?<i

No. E n  esta ocasión quiero que aquí, en 
L-i M onarquía, resuenen los aplausos de 
sus redactores para la  conducta de otros 
monárquicos que tienen, como los liberales, 
lealtad para  el Rey N uestro Señor ; pero 
que saben defender a l T rono con más ca­
lor que los liberales. Y esos monárquicos 
son'acaudillados por D. .Antonio M aura, el 
jefe insigne de los conservadores, tan  inju­
riado y  escarnecido por los adversarios del 
.Monarca. } Qué provocaciones más insensa­
tas, no apareci“ron en 1' s libelos republi­
canos contra M aura, La Cierva, Sánchez

Guerra, contra todos los hombres íntegros 
> monárquicos fervorosos, que m ilitan en el 
partido conservador? Los libelistas que afor­

tunadamente ya dejaron de ser inmunes, 
; no tuvieron el cinismo de aconsejar el aten­
tado personal contra el je fe  de los conser-

^  E L  I N F A N T I T O  D O N  J A IM E  ..iit

E t  a u g u s f o  hijo de n u c s í r o s  Reyes ,  c o n t i n ú a  m e j o r a n d o .  Q u e  Dios  
e scuche  l a ^  p l e g a r i a ^  de t o d o s  c u a n t o s  le p e d i m o s  (a c u ra c ió n  

det  In fante  l i n d o  y b u e n o ,  que  merece  l a s  m a y o r e s  d i c h a ^ .
FoCostafU de S as lak .

vadores: ¿ P or ventura, van á  conceder és­
tos beligerancia á los libelistas que fueron 
inductores de vulgares asesinos ?

Amigo Royo; X’sted y los que con usted 
defendieron al hombre con cuyo apellido no 
quiero m anchar estas cuartillas, merecen 
las consideraciones y respetos de todos los 
monárquicos Icale-, Pero, con mi baturra 
sinceridad, tan  baturra como la  de usted, 
-;e lo manifiesto. La defensa del Rey por 
los liberales, en la  cuestión de los .suplica­
torios, no fué de las. más ardorosas. Y lo 
deploro. Ya sabe usted que no soy liberal 
ni conservador. L a política, no tiene para 
mi ninguna seducción. Soy tan sólo del 
Rey. Laboro tan sólo para que todos ios es­
pañoles conozcan y quieran á nuestro Rey. 
Junto á usted estaría, ruando dice diera la 
vida por defender al Soberano. Lo que no 
li.iré jam ás, es ir á Palacio á  rendir ho­
menaje de devoción al Rey, dirigiéndome 
después al Congreso para  con mi voto li­
bertar á los injuriadores del Monarca. No 
tengo carácter para  oficiar de PuUe bulle 
por los pasillos de las cám aras y por los 
des)iachos m inisteriales. Soy díscolo, tal 
vez soberbio, ta l vez demasiado rudo, por 
lo mismo que tem pranam ente los in juria­
dores destrozaron á mi corazón. ¿A quién 
se habrá injuriado con más saña y mayor 
injusticia que á  m í, querido Royo ? ; Pude 
acaso proceder contra los principa’es inju­
riadores? No. Mi? injuriadores eran, enton­
ces, libelistas inmunes.

Conque á  continuación se insertan las dos 
cartas suyas, amigo Royo. Y, 1 continua­
ción de sus misivas, reproduzco parte de 
un capítulo de m i libro titulado Los que 
conspiran contra el Rey. E n él verá cómo 
procedía otro de la  misma catadura que el 
defendido por usted, cuando era inmune.

Voy á poner térm ino á estos renglones. 
Felicito á usted entusiásticamente, amigo 
Royo,' por su brava declaración de lealtad 
al Rey. Yo quisiera que, como usted, proce­
diese otro querido amigo mío, quien tuvo 
que dejar de honrarnos con su colaboración 
por d irig ir La .Wiche, periódico de ambien­
te  republicano. Y ese amigo mío, antiguo 
- .'laborador de I,A M onarquía— que ignoro 
en qué bando m ilita hoy, pues el otro día 
peroró en un m itin  republicano de la Casa 
del Pueblo—, se llam a Luis Morote. Tan ja ­
leado es hoy este bizarro escritor por la  
prensa republicana, que no sé si recuerda 
que ingresó en las huestes dinásticas para 
sa lir diputado por Las Palm as. Yo quisiera 
que Luis Morote y varios otros de la  ma­
yoría, tuvieran el gesto viril de décimo?, 
francam ente, si son tan sólo de! Rey, porque 
hoy la Reptíblica no es propietaria de la 
Gaceta.

Amigo R oyo : Le saludo cariñosam ente 
desde aquí, desde mi casa—la  suya—, des­
de mi Redacción— la de todos los monár­
quicos lea le s—, d e  donde no salgo nunca 
para  ir  á b ru ju lear por las cámaras y  los 
Ministerios. Aquí estoy, solo, con mi juven­
tud ceñuda, con mi aspereza de baturro, 
con mi corazón siempre dispuesto para lu­
char por e l Rey. Quiera Dios, como usted 
dice, a le ja r de todo riesgo i  la  persona del 
Soberano. Pero si ta l riesgo, para desdicha 
de nuestra -Nación llegase, yo, que no salgo
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d i mí casa para ir al Congreso y á los Mi­
nisterios, saldría de mi retiro para ea  la 
calle jugarm e la vida gritando «¡V iva el 
Rey !*•

BEN IG N O  VARELA

Escribe un diputado liberal.
Querido V are la ;

Le agradeceré que publique esas lineas en 
La MONARquíA, pues me interesa publicar­
las si he de seguir honrándome con figurar 
ea la lista de colaboradores, donde sólo 
monárquicos sinceros deben figurar.

Muy suyo,
ANTONIO Royo.

La M onarquía y la  L ibertad .

Querido Varela :
¿ Se acuerda usted cuando fué Joaquín 

Costa ;i Zaragota á aquella asamblea repu­
blicana del teatro de Pignateili ? Un diario 
conservador publicó un artículo injurioso 
para el gran polígrafo. La mayoría repu­
blicana, acordó proponer al Ayuntamiento 
darse de baja en el periódico, no m andarle 
los anuncios oficiales y no dejar en trar á 
los redactores de aquel diario S hacer su 
información cii la Casa Consistorial.

Los conservadores se adhirieron á  esa 
propuesta y los liberales también, para no 
hacerse solidarios—decían—del escrito inju­
rioso, y fueron todos en corporación á  ver 
á D. Joaquín y notificarle los acuerdos.

Todos, no.
Yo, que era más amigo y más adm irador 

de Costa que ninguno, me negué á votar 
semejante cosa, porque me pareció un acto 
de tiranía para la  prensa y de adulación á  
un grande hombre.

Me di el gustazo en aquella ocasión, como 
en otras, de que en un Ayuntamiento repu­
blicano tuviera que salir un monárquico á 
U  defensa de la libertad.

Y lo mismo me ocurrió la otra tarde. 
Creo sinceram ente, por mi pobre convicción 
doctrinal, robustecida por la jurisprudencia 
del T ribunal Supremo, que en el escrito 
traducido por España N ueva  no había in­
juria al Rey. Había irreverencia, fa lta  no­
to ria  de resp e to ; pero in juria, no. Y  es in­
justo aquí pasar la  injuria con la  irreve­
rencia y como habían concedido un suplica­
torio por un  artículo que por su forma, por 
su fondo se diferenciaba esencialmente del 
denunciado me parecía una injusticia casti­
g a r  igualm ente casos tan desiguales. Ese 
instinto de justicia que llevamos los arago­
neses eii los tuétanos se rebelaba contra eso.

;Y  por eso he faltado á mis deberes de 
monárquico?

No lo creo, pero de todos modos voy en 
buena com pañía porque no sé que nadie du­
de del monarquismo del Conde de Roma- 
nones. gracias •■'1 ruai dimos la otra noche 
en el saióii de sesiones del Congreso, mu­
chos vivas al Rey sin protesta de nadie.

Cada uno es monárquico á su manera.
Hay quien cree que para ser monárquico 

se debe ser inexorable con los periodistas.
F.l Conde cree que es mejor ganar las 

elecciones municipales de Madrid.
E n cuanto á mi ya sabe usted cuan an ti­

guas y arraigadas son mis convicciones 
monárquicas y como las he demostrado en 
casos oportunos, luchando en Zaragoza, en 
el concejo y en la prensa contra la  mayoría 
republicana, siendo blanco de sus ataques 
y viéndome desatendido de los que más me 
debían ayudar.

T an  seguro estoy de mi adhesión al Rey 
como de m i adhesión á Costa.

Pero no creo que para dem ostrar ni una 
cosa n i o tra haya necesidad de sacrificar á 
ningún periodista.

Al Rey se le debe sacrificar la  propia li­
bertad, la propia vida, no la libertad de 
los demás.

Quiera Dios alejar de todo riesgo la pe­
reza de D. Alfonso X III.

Pero si ese caso llegase, ya veríamos quie­
nes acudirían más presurosos á dar su vida 
por el R ey: si los que lo-ensalzan con los 
labios i'i los que lo llevamos en el corazón.

.Antonio Royo VHIanova.

*
P á r r a f o s  d e  un  c a p í tu lo  d e  la o b r a  

d e  n u e s t r o  O i r e c l o r ,  B e n ig n o  
V a re la ,  t i tu la d a  “ L o s  q u e  

c o n s p i r a n  c o n t r a  el 
R ey .. .

zarse la  publicación de su periódico m adri­
leño, sumamente comedido.

No se metía con nadie. Parecía una mos­
quita m uerta. Pero tan pronto como don 
Alejandro  salió triunfante en las elecciones, 
con el fin de conquistar incautos, inició las 
procacidades en sus líbelos. Y el lápiz de 
un dibujante, comenzó á  confeccionar cari­
caturas, que no pueden ser contempladas 
sin indignación.

Erente á  las libeladas de don Alejandro, 
debería salir otro periódico donde sus di­
bujantes caricaturizasen á la m ujer de don 
Alejandro, y  al caudillo cantando el terce­
to de ¿ a  Gran Via. Debería publicarse otra 
caricatura presentando al caudillo asesina­
do por uno de los infelices que no se resig­
naron á ser víctimas suyas; y debiera pin­
tarse allí todo, ¡ ¡h a s ta  las enfermedades 
de los parientes del caud illo ...!!

Y , entonces, ¿qué haría el caudillo? 
¿Q ué dirían  los honrados? ¿N o iría el in­
ju riado en busca del hombre que manci­
llara el honor de su m adre, de su m ujer ó 
de sus parientes?

Pero el Rey no puede abofetear á los co­
bardes que injurian á los suyos. Es un fis­
cal y un código y un jurado poco severo, la 
única defensa del Monarca.

¿No hay entre todos los palaciegos, en 
tie  los que por nobleza y  gratitud están 
ligados al Trono, espíritus francamente 
defensores de S. M ., que penetren á tiros 
en las Redacciones de esM libelos y  se 
jueguen la vida en una hora de románti­
ca decisión?

¿ Se puede to lerar que un libelo de Le- 
rroux publique una caricatura glorificando 
á los terroristas y amenazando á  S. M. ?

Días antes d e  m atarse el degenerado Co- 
rengia en la-calle  Mayor, publicaba el ór­
gano de Lerroux una caricatura infame. 
Veíase allí, á la  guadaña de la  muerte, ame­
nazar á los representantes regios que habían 
acudido á Ing laterra . Y, en esa caricatura, 
ocultábase una condenación asesina para 
nuestro Rey. Pues b ie n ; sabed los que leáis 
estas líneas, que, Coreagia fué á la estación 
del Norte, la ta rde  que llegaba el Monarca 
de Londres. Sabed que, Coreagia—según se 
obstinan en decir los papeles republicanos—, 
¡no tenía cóm plices! Pero, ¿no os parece 
sumamente extraño que estuviese á las ocho 
V m edia de la  noche por las cercanías de 
la calle del Factor, donde se halla la  redac­
ción del diario de Lerroux ? Si Corengia no 
renía cómplices, debió irse desde la estación 
á su casa, ó á un lugar solitario para dejar 
rti maletín.

Ahora bien. Tampoco ignoraréis que, 
cuando un ácrata d e  acción tiene cómplices, 
lo primero que hace es ponerse en comuni­
cación con ellos. Y, si Corengia los hubiese 
tenido, con toda seguridad, desde la  esta­
ción del N orte, se habría dirigido al lugar 
donde sus cómplices se hallasen, para  comu­
nicarles el fracaso de la intentona regicida.

A los dos días de m orir Corengia, el dia­
rio m adrileño de Lerroux, publicaba o tra  ca­
ricatura injuriosa para  el Rey, amenazán­
dole con los fantasm as de M orral, Corengia 
y otro anarquista : el que atentó contra don 
Alfonso X II I  en París.

No. Los que al Monarca profesan res­
peto y devoción, deben decidirse á entrar 
en eses periódicos y  á juga»e á balazos 
la vida c o d  los injuriadores del Rey.

¡ Yo entraré delante de los que vayan I
B EN IG N O  VARELA"

I.ertouK fundó, hace poco, un periódico 
en M adrid. Pero como I.errouK era hace 
dos meses un señor que no tenía inmunidad 
parlam entaria que le puáese á  buen recau­
do de •.iiisaboie-i carceleros, fué a! comen­

Honaji dt Im la d if  al Rey de Esgaóa.
De unos fraternales cam aradas, de unos 

ilustres periodistas que confeccionan en Mé­
jico el hermoso semanal ilustrado Noveda­
des, son los comentarios que á continuación 
reproducimos.

Por su españolismo merecen el director 
y redactores de Novedades nuestra más pro­
funda gratitud . Vean, vean los débiles mo­
nárquicos de aquí cómo hablan los republi­
canos de México de nuestro Rey ;

«Kn estos días de am arga prueba para 
México, en que á las am arguras que nos 
■ rae la feroz contienda entre hermanos, se 
utie el peligro de ser invadido nuestro país 
por los odiados vecinos del N orte, han 
sido para nosotros de muy grato  consuelo 
las palabras que han salido, en ocasión so- 
femne, de labios del distinguido Ministro 
de España don Bernardo de Cólogan, con 
las cuales ha señalado el gallardo papel 
que asumirá nuestra m adre E spaña en el 
caso en que su h ija predilecta fuese amena- 
da é invadida por las fuerzas yanquis. U na 
vez jnSs cumple E spaña un deber de madre

hacia una de su- hijas, seguramente la  pre­
dilecta, tanto, que hasta su mismo nombre 
le otorgó, como para poner de relieve el 
amoroso anhelo con que la  ha considerado 
siempre.

La prensa d iaria ha juzgado ya con me­
recido elogio la  hidalga actitud de España 
hacia nosotros, y la no menos gallarda • 
su Ministro. Novedades, en quien el amor 
á E spaña corre parejas con el entrañable 
afecto por México, quiere dar, en la m ;di- 
da de sus fuerzas, una m uestra de gratitud 
á E spaña, honrando su portada con el re­
trato  del augusto monarca Don Alfon­
so X III , príncipe valeroso y esforzado, en 
quien resplandecen las virtudes de la raza 
española, y que ha sabido atraerse las sim­
patías de todos los pueblos, porque sus cua­
lidades como hombre, como rey y como es­
pañol, sobrepujando las miserias de politi­
queros, le han granjeado el respeto uni­
versal.

Novedades  cree interpretar el agradeci­
miento de sus lectores hacia España, y se 
honra ofreciendo tan modesto homenaje á 
¡a persona augusta de don .Alfonso X III , 
en ocasión de celebrarse, lo mismo en tie­
rra  Hispana que aqui, entre nosotros, por la 
colonia española, el aniversario del natali­
cio del Príncipe, que para dicha de España 
ocupa el trono glorioso del Rey San F er­
nando.»

Derribos.
I

Al llegar la bendita primavera 
comienzan los derribos en la Corte 
en tanto que un sutil frío del Norte 
nuestro indumento vaporoso altera.

P or todas partes la piqueta artera 
á la s  casas va dando pasaporte, 
y aunque el hecho, asi dicho, no me importe, 
yo explico la razón de esta manera.

Conviene derribar las viejas cosas 
•>i son, á má.s de viejas, perniciosas, 
ó si inútiles son, aun siendo nuevas.

Lo falso, lo que estorba, lo que daña 
conviene derribarlo  porque España 
salga triunfan te de las duras pruebas.

I I
Debemos derribar por insolente 

la  nariz de Barroeta, el muy donoso; 
debemos derribar á ese coloso 
de Alejandro, á  ese audaz ídolo ingente.

Debemos derribar ni elocuente 
M elquíades, y á don Pablo, el más famoso, 
pues, igual que en la fábula, es hermoso, 
pero sin seso... como mucha gente.

Debemos derribar á  estos señores 
que, blasonando de patriotas fieros, 
son, m ejor que caudillos, vividores, 
y, m ejor que patriotas, patrioteros, 
de la  santa peseta luchadores 
y de la Orden del Mitin caballeros,

I II
E l edificio de la Monarquía 

yérguese varonil, como un atleta, 
y  sin que logre herirlo la  piqueta 
republicana, que lo  desafía.

E spaña am a á su Rey por su hidalguía, 
por su valor y su alm a de poet.a, 
y está á! augusto Trono tan sujeta, 
que sólo en él sus esperanzas fía.

Y, en cambio, el caserón republicano 
está arruinado por su propia mano 
y amenaza un total derrumbamiento.
Es un templo sin fe. sin sacerdotes, 
donde sólo unos cuantos galeotes 
suenan con un feliz renacimiento.

E picteto .

En la  C á m a r a  hún - 
g a r a  un  d ipu ta r lo  d i s p a r ó  

c o n t r a  s u  p r p s i d e n i e ,  m a n i ­
f e s t á n d o l e  q u e  lo h a c ía  p a r a  in d u ­

c i r l e  á  v a r i a r  d «  poKtioa. ¡Vaya 
u n o s  a v i so s i  Lo  q u e  a d e  

la n i rn  la s  C ie n c ia s .

0 Leindiie de doDiE le v in u n ip z a i
Ó DO le voD a oejaí vivir mu sus [siieiígMiaiiB

Pero ¡qué afán de meterse eu la vida 
a je n a ! A todos los republicanos que no son 
radicales Ies ha entrado una especie de co- 
meaón por averiguar el origen de la fortu­
na de Lerroux, Y lo que éste d ic e : ¿ Es 
que se me puede probar que no soy un hom­
bre tan honrado como el que más ? Pues 
si no se puede probar, apartarse, que sa l­
pican las ruedas de m i automóvil.

Parece que todos tienen envidia al volu­
minoso caudillo radical.

E l M ercantil Valenciano dice comentan­
do el discurso de la  Gran V ía : tiEl señor 
Lerroux ha hablado de riquezas, de revolu­
ción, de M aura, y no ha destruido ninguna 
duda, ni ha despertado ninguna esperanza, 
ni ha revelado ningún secreto, ni ha dicho 
nada que no tuviéramos todos olvidado.
1 Que quiere ser rico 1 Pue.s ¿ acaso no lo 
es? Lo que en todo caso debió enseñar es 
cómo, con ser sólo político, sin tener más 
carrera que la  polítjqa, ni hacer o tra cosa 
que política hasta cuando duerme, puede lle­
var una vida de lujo, con automóvil, hote­
les y toda la fastuosa ostentación de hum il­
de archienriquerido.il

Estos republicanos, cuando se combaten 
unos á  otros, tiran  á dar.

Tam bién D, .Antonio de la  Villa firmó un 
artículo en España Libre del día 7 que tiene 
muy poco desperdicio.

Es el segundo de la serie que dirige 
la Gacela de D. Melquíades. Empieza d i­
ciendo Villa que no m anda los padrinos por 
un artículo de E l Radical «por no dar que 
reír».

E l tal artículo, de que nos ocupamos por 
separado, levantó ampolla, por lo que se 
deduce.

.Al hab lar de que Lerroux pidió insisten­
temente en su oración de la Gran Via que 
se le discutiera, d ice: «Yo sabía muy bien 
que los periódicos y los prohombres habían 
de callar. U nos, porque no pueden h ab la r; 
otros, porque no les conviene (que asi an­
damos de hipocresía y de valor ciudadano 
en este partido).»

.Ahora nos explicamos por qué en una oca­
sión, y no muy lejana, dijo Sol y O rtega 
que quería saber con quién se jugaba el d i­
nero, á propósito de sus correligionarios.

Pero sigamos con V illa ; «Lamentábamos 
de todo corazón y  seguimos lamentándolo 
que un hombre de su altura (habla de Le- 
rroux, naturalm ente), dueño de m uchedum­
bres y en condiciones de hacer obra seria 
en un partido, empezara por presentarle á 
la  opinión de modo tan descarado el pro­
blema de su vida y la  enseñara á dudar de 
él. Yo soy Tico, dijo, aspiro á ser podero­
so. Y no soy abogado, ni médico, ni ban­
quero ni negociante. Yo no soy más que po­
lítico. E l mismo caso de Pablo Iglesias, sin 
dinero, naturalm ente. Ahora b ie n ; que á 
Pablo Iglesias le paga su modesto vivir el 
partido que representa.»

Es gente de arraigo esta gente republi­
cana. Viven del trabajo de otros. ¡Y  se re­
signan á v iv ir así con la  tranquilidad del 
m undo!

.Añade Villa que si Lerroux hubiera agre­
gado en su discurso que sin ser médico ni 
abogado tenía amigos generosos, am antes 
de la  idea, que ayydan con su fortuna su 
esfuerzo, habría Lerroux resuelto la  bcóg- 
n ita  indescifrable que les presentó en su dis­
curso d e  la  G ran Vía hablándonos de su 
riqueza y haciendo sonar aquel lujoso auto­
móvil propio que le aguardaba á la puerta.

Esa incógnita hav que. despejarla. ¿ Le- 
rropx dice 6  no de dónde le viene su dinero ? 
-Aclaremos su procedencia.

En e l  Asilo d e  d s l i n e u e n f e s  
han  s id o  e x a m in a d o s  4 7 3  c a s o s ,

2 9  d e  p r o n ó s t i c o  r e s e r v a d o .

La eslatna del cabo Noval.
E l sábado de la  semana anterior, pocas 

horas después de salir á !a calle nuestro 
número, inaugurábase en los jardinillos que 
circundan á  ia  plaza de Oriente la estatua 
erigida al cabo Noval por suscripción ini­
ciada por patrióticas y nobles damas.

Ahsuélvcno.s de dar detalles del acto, que 
celebróse con la solemnidad que requería 
al asistir la  Real Fam ilia, el haberlos dado 
ya toda la Prensa diaria. Pero sí nos con­
viene recoger lo  que ese acto significa, y, 
«además, todo lo  que tiene de grande y na- 
donalizador. .Actos así, repetimos, hacen 
patria, que es lo que aquí hace falta , ya 
que ese que debía de ser deber de la ma­

(
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yoría ele los ciudadanos »e olvida por cual­
quier impresión de momento.

La Ezcma. Sra. m arquesa de Squilacbe, 
que en esta casa tiene tan tas devociones, 
ha visto realizada una más de las obras her­
mosas que á diario acomete.

La secundaron valiosos artistas, algunos 
de ellos como Beniliure, que mandó á la 
m arquesa fi.OOO pesetas por su billete. Ac­
ciones tan hermosas como esta á que nos re­
ferimos confortan el ánimo, porque nos ha­
cen ver que en España hay todavía españo­
les leales á sqs glorias.

¿ S e r á  v e r d a d  q u e  s e
van  á  u l t im a r  la s  n e g o c i a ­

c i o n e s  c o n  F r a n c i a ?

jíjí EL PARLAMENTO
•«QOOOOO«*

los sudores de Melquíades
El jefe de los reform istas, que vivía has­

ta  ahora cu el mejor de los mundos, ha te­
nido en Barcelona el prim er Dcrio disgusto. 
V tan ta fué la  impresión que le causó, que 
••1 hombre sudaba la  gota gorda. ¡E l ,  acos­
tumbrado únicamente á  o ir aplausos y ala­
banzas, tener que callarse cuando preten­
día hab la r; tener que oir silbidos y frases 
tan g ratas como la de em bustero!

En ¡iSpaHa Libre leem os: «.Suspendido el 
mitin, D. Melquíades Alvarez y sus amigos 
>e retiraron al saloncillo del teatro. Se ha­
llaba ü .  M elquíades sumamente excitado. 
Sudaba por todas partes, hasta el punto que 
el cuello de la  camisa chorreaba agua. 
.Vcompañado de sus amigos, marchó después 
de! mitin a! Tibidabo y allí estuvo refres­
cando. Recobrada en absoluto ¡a tranquili­
dad, explicaba lo  del mitin. Después de co­
mer en la «Maison Doréeu se retiró á des- 
ransa r dos horas».

.Se deduce de ese relato que el excelso 
pasó las de Caín, ó lo  que se llam a una 
rabieta de primera. ¡A y, amigo, lo de que­
rer ser jefe trac aparejado muchos sinsa- 
bOTCS I

üe miércoles á miércoles.

"Vi Ummi i B¡mao. los [onjoonoiilslas 
lo silban: vá llvaiaz i  Baiieloaa, 

los r a U  le hitea [aliar."
Esto, que Ibamos á decir nosotros, lo en­

contramos escrito en el editorial de E l  País 
del 10. Y aun a ñ a d e : «¿ Hasta cuándo va 
á  durar ese triste espectáculo?» H asta la 
consumación de los siglos, 6  mejor dicho, 
hasta que se consuman los republicanos 
todos.

Los ánimos están que arden ; porque has­
ta  el mismo M elquíades Alvarez, según le 
transm ite el telégrafo al citado diario, ha 
perdido la  serenidad al d ec ir: «En donde 
los reform istas tengan las fuerzas, los radi­
cales no podrán celebrar mítines».

Hase visto espectáculo semejante ?
¿ Son esos los hombres que tienen la pre­

tensión de asp irar á  gobernar á  E spaña?
E n el Teatro del Bosque, de Barcelona, 

iba el domingo anterior á celebrarse el 
anunciado m eeting  dcl partido reform ista 
para exponer D. M elquíades el program a 
de! mismo.

Había un público numerosísimo, que no 
pudo tener cabida todo él en el amplio 
teatro.

Antes de empezar el acto apareció un 
g ran  cartelón, en el que se le ía : «¡Viva 
N ak en s1

A los oradores, incluso al presidente, di­
fícilmente se les dejaba pronunciar cuatro 
palabras seguidas sin interrupciones y pro­
testas. N inguno de ellos pudo cojicluir. 
Se prescinde de toda o tra  oratoria y se 
levanta M elquíades Alvarez, y se adelanta 
á la s  candilejas d ic iendo : «Correligíona- 
r¡os de B arcelona: Vengo á  esta ciudad 
confiado en ese archivo de cortesía que...»

Y no le dejan seguir. In ten ta por dos ó 
tres veces volver á hablar, pronuncia a l­
gunas palabras, pero tiene que callarse ante 
formidables interrupciones.

«Republicanos: si lo  sois, tenéis el deber 
de oirmen—dice—. Y nada consigue ; y 
convencido de la imposibilidad de conti­
nuar, retírase D. M elquíades Alvarez, des­
pués de exc lam ar; «Conste que los lerrou- 
xistas radicales de Barcelona no me han 
dejado hablar».

Y se acabó la  función.
Y muchas gracias por un espectáculo tan 

regocijante para nosotros y para todo el 
país, que. cada día tiene que convencerse 
más de que los republicanos son inaguan- 
tiiblea hasta en la  oposición.

Viernes, 7.— SENADO
K1 señor M aestre dice que existe campa­

ña de M elilla para  la  Marina.
El general le contesta que no hay tal 

cam paña, y la  prueba es que no se podrá 
decir que la  M arina se ha batida, ni ha 
efectuado bloqueos ni nada que pueda con­
siderarse acción de guerra.

Y sin em bargo de ser eso cierto, la  Ma­
rina al coadyuvar á esa campaña, á  juicio 
nuestro, toma parte en ella.

Los pluses no nos parecían injustos. 
Conste.

Después de esto, en ruegos y preguntas, 
el señor Sanjuán expone una queja relati­
va á un cartero de un pueblo. Perdón, se­
ñor senador, eso del cartero no nos parece 
asunto bastante para ser llevado al Sena­
do. ¡ Ay, en qué cosas se pierde el tiem p o !

En la orden del día discusión sobre or­
ganización de servicios de Sanidad pública.

Discusión apropiada en una prim avera 
en que hace miedo al cólera.

CONORESO
E n la  prim era parte de la sesión nos en­

tera el m inistro de Hacienda que los muni­
cipios adeudan a l Estado 600 millones de 
pesetas.

E l señor Mon y Landa nos descubre que 
el republicano señor Odón de Buen cobra 
por tres destinos, en Palm a, en M álaga y 
en M adrid, como catedrático de la  Uni­
versidad Central.

E l señor m inistro de Instrucción dice que 
existe un Real decreto que autoriza esa 
incompatibilidad. Pues que le  haga buen 
provecho á ese republicano, que indudable­
mente será austero.

E l señor Iglesias (D. .Pablo) se ocupa de 
los socialistas, que es para lo que ha ido al 
Congreso.

E l señor Salvatella, en la  orden del día, 
tra ta  de un crédito extraordinario  que se 
pide para G uerra y  por el que solicita vo­
tación separada, ruego que es a tend ido ; 
pero al pretender comenzar ésta, suspende 
la  discusión el presidente interino, arm án­
dose un regu lar escándalo, que termina 
cuando la presidencia rectifica y se verifi­
ca aquélla. (E l presidente interino había 
tenido una distracción, porque ¡cualquie­
ra  se d istrae!)

Continúa después la  discusión sobre pre­
supuestos, y en un voto particular, defen­
dido por el señor Pedregal, recae votación 
y resulta desechado por 173 votos contra 
13. Mal número y número muy exiguo. 
Pero esas oposiciones contra los presupues­
tos ¿p o r dónde andan ?

A  las siete y media se constituyó el 
Congreso en Sesib/i serreta, en la  que en 
prim er lu g a r .se denegó un suplicatorio del 
señor Santa Cruz, por 105 contra 81 votos, 
y en segundo lugar, también resultó dene­
gado otro suplicatorio contra Soriano Ba- 
rroeta. La lucha en este suplicatorio fué 
muy reñida ; 91 votos contra otros 91, de­
cidiendo el presidente de la  Cám ara con 
su voto.

Como se trataba de un artículo .acusado 
de injurias al Rey, los conservadores, como 
un solo hombre, votaron á favor de la  con­
cesión. (Nosotros somos nosotros. ; Muy 
bien !)

Los m inisteriales, ante el acto de m agna­
nimidad y de libertad del presidente, pro­
rrumpieron en vivas a! Rey, y  los republi­
canos, contra su costumbre, ante el viva a! 
Rey no opusieron ningún otro viva y por eso 
todos quedamos muy satisfechos y... ¡hasta 
muy agradecidos por esa generosidad !

Y del artículo ¿ qué ? E l artículo objeto 
del suplicatorio, era una traducción de uno 
publicado en L ’H um auitt, aludiendo al su­
puesto propósito de los m onarcas de Ale­
m ania y España de bom bardear Lisboa é 
intervenir en Portugal.

Del articulejo ese se tradujo  «reyezuelo» 
de «petit roi» (¡trad u cir  es !)  y al defen­
der el diputado señor Royo Villanova el 
voto particular de M elquíades .Alvarez que 
fué dictam en, manifestó que en el artículo 
no hay más que esa palabra molesta.

¿Y no seria eso sólo bastante?...
Tam bién, según nos entera E l  Liberal, el 

señor Royo, que no hay que o lvidar que es 
diputado uiinisterial, afirmó que al Rey 
sólo puede ofendérsele como persona par­
ticularm ente, nunca cuando se tra ta  imper- 
sonalmente cuestiones políticas.

¿ E l señor Royo dice eso ? Es su opinión : 
la nuestra es la contraria precisamente.

Nosotros creemos que, como persona, pu­
diera estar el Rey equiparado á  los demás 
ciudadanos. P o r e jem p lo ; todo lo que se 
criticase y molestase al Rey como sport­
m an, sería cosa que sólo al Rey particular­
mente importase. Pero a l tra ta r  de un su­
puesto acto del Rey, como m onarca, acto 
censurable ya él de por sí, añadir la  pala­
bra «reyezuelo» y no merecer esa palabra 
despreciativa la concesión de un suplica­
torio, á nosotros nos parece m al, muy mal, 
aunque lo opinen todos los m inisteriales de 
Codos los m inisterios habidos y por haber. 
Los actos del Rey, como tal Rey, no pue­
den ser discutidos ni soslayadamente. Todo 
acto Real tiene que ir refrendado, y es 
contra sus ministros contra quienes la cen­
sura ú la  in juria debe ser dirigida,

I Pero vaya unas novedades que estamos 
escribiendo! ¡Q ué an tiguallas! Segtiid, se­
guid desprestigiando ! j Viva la libertad !
; Vivan las plum as licenciosas !

Sábado, 8.— SENADO
Un ruego sim pático é interesante el del 

señor Olmedilla, pidiendo que se otorgue 
una recompensa al sargento de Infantería 
de M arina que salvó á una señora y dos 
niños en el estanque del Retiro. ¡ Si de nos­
otros dependiese, ascendido desde este mo­
mento !

Se aprueban definitivam ente varios pro­
yectos de ley, y continúa la  discusión de 
bases de Sanidad pública, hablando con 
gran autoridad en el asunto, y pronuncian­
do interesantes discursos, los señores F er­
nández Caro y Pulido.

CONORESO
E l indispensable ex obrero D. Pablo, 

hace su ruego socialista, como siempre, 
exagerado. E l hombre tiene que justificar 
su vida. H asta pasado m añana «leader».

Se discuten en la  orden del dfa más cré­
ditos, y se pasa á  tra ta r en sesión pública 
de los suplicatorios, empezando por dene­
g a r  el de Soriano, de ayer.

E n tra  en turno lo de Cullera, lo de las 
falsas to rtu ras,-y  es separado el suplicato­
rio del diputado B a tra l del de Azzati, pues­
to  que aquél jam ás ha sostenido la certeza 
absoluta de la s  denuncias y no asumió la 
responsabilidad de la presentación de las 
pruebas, razones por las que nos pareció 
bien su absolución.

En cambio se concede el suplicatorio de 
\zzati por 139 votos contra 26. De estos 26 
hay que descontar lo menos diez de libera­
les que con el señor Moret votaron en con­
tra , resultando que de la numerosa minoría 
republicana votaron únicamente unos die­
ciséis. ¿ Qué se ha hecho de los restantes 
diputados ? ¡ Vaya un abandono en que de­
jaron á su correligionario 1 ¿ U  opinan, co­
mo nosotros, que el diputado Azzati estuvo 
en lo de las torturas rem atadam ente mal y 
tenasmente terco ?

E l últim o suplicatorio del Sr. Bertrán y 
Musitu á  instancia de parte fué también 
concedido.

Respiremos; se han liquidado los supli­
catorios. IA  ver si nos enmendamos y de­
linquimos menos!
“ Lunes, 10.— SENADO
Mucho» ruegos, muchas preguntas, pero 

nada digno de especial, mención.
' En la  orden del día se aprueban y se vo­

tan unas cuantas pensiones. Vamos camino 
de pensionar á media España.

Se continúa discutiendo extensamente la 
ley de Sanidad.

CONGRESO
En ruegos y preguntas no oímos hoy á

D. Pablo Iglesias queja alguna de los so­
cialistas, ¿E stará  enfermo el «leader»? 

Orden del día. Se aprueba un crédito .. 
Continúa la  discusión del proyecto de 7-(KX) 

kilómetros de carreteras. Gasset defiende. 
Calderón arrem ete y nc-otros casi nos dor­
mimos.

Presupuestos, .A.sunto de poco más ó me­
nos parece éste, porque, contado el número 
de diputados á  petición de D. Pablo (bue­
nas tardes, «leader»), resultan diez y seis 
muy bien contados y nueve m al contados.

A D. Gumersindo .Azcárate le oímos, con 
gusto, criticar duram ente que no se trate 
de dism inuir la  consignación para Clases 
pasivas.

Y nada más de notable.
Martes, 11.— SENADO 

No se vota definitiv.aniente una pensión, 
porque hay un senador, el Sr, M oral, á

quien, ta l vez, le entusiasmen tanto como 
:i nosotros esas liberalidades traducidas en 
una sene inacabable de pensiones, y desea 
que, si se conceden, que, al menos, sea con 
todos los requisitos del arte : vamos, con 
la mitad m ás uno de los senadores, según 
dispone el Reglamento.

Y entre oradores de prim era fila se desli­
za después tranquilam ente lá discusión de 
la  organización de servicios de Sanidad pú­
blica. Y nada más de particular.

CONGRESO
.Soriano Barroeta hace el gasto (¿cómo 

no ?j en los primeros momentos, y, entre 
otras cosas más ó menos intere-antes, se 
ocupa de una que le interesa á el, á sa b e r: 
¿durante la  tram itación de un proceso con­
tra  un diputado, puede ser encarcelado? Y 
le contestaron : In estudiaremos, lo estudia­
remos.

También hay otros diputados curiosos, que 
desean saber si las frases altas y bajas, hue­
ras ó .sonoras, que vierta  un diputado se 
pueden ó no telegrafiar; y dice Mencheta, 
oportunam ente, que lo  que deben obligarse 
los periódicos es á publicar los ataques se­
guidos de las defensas, y así no debieran 
delinquir. Y te  oontestará también.

A renglón seguido el inevitable D. Pa­
blo, con ¡a indispensable lamentación de 
abusos cometidos con los obreros.

Más tarde se averigua que por una coma, 
que se corrió, se corrieron unos cuantos mi­
les de pesetas al enviarse fondos para  re­
p ara r tres kilómetros y medio de un cami­
no vecinal de la provincia de Tarragona. 
Pero, no asustarse, señores, dice el señor 
Gasset, que las pesetas corridas por la  coma 
descorrieron el camino corrido v reingre­
saron.

Se pone á discusión e! dictam en de la 
Comisión m ixta sobre el trabajo industrial 
nocturno d e  la  m ujer, é interviene el dipu­
tado socialista^ que aquí está en su punto, 
y, además, defiende lo  que á nosotros nos 
parece ju s to : que se retrasa demasiado el 
principio que se establece. T iene razón.

Después... las carreteras. Corramos,
Más adelante, los presupuestos, con dis­

cusión elevada, sostenida principalmente 
entre el ilustre Sr. Moret y el no menos 
ilustre señor presidente del Consejo, que 
ofrece, para después de las vacaciones esti­
vales, traer á la C ám ara un proyecto de 
ley para acabar de una vez, y seriamente, 
ron la  carga de Clases pasivas.

.Señor Canalejas, ¡ que no lo olvide usted !

Miércoles, 12.— SENADO
E l m inistro de Instrucción contesta al 

ruego del S n  Tormo, respecto al cuadro de 
Van der Goes. Dicho senador insiste en que 
se debe im pedir la venta de obras artísticas 
sin autorización del Rev.

.Se reúnen las secciones, se reanuda la  se­
sión, se da cuenta del resultado y á la calle.
E.sto fué lo más notable,

CONGRESO
Don Pablo Iglesias hace la  reclamación 

de abusos que supone cometidos con los 
obreros y que corresponde al día de hoy. 
Todos los días hay su correspondiente 
abuso.

Se tra ta  por varios diputados de la  ven­
ta  dei cuadro que los Escolapios de Mon- 
forte tienen en depósito. K1 presidente del 
Consejo aplaza hasta m añana la contesta­
ción.

E n la orden del día se discute sobre pre­
supuestos, H ablan los .Srcs. Barbcr, Pedre- 
g-al, Soriano, presidente del Consejo, Ro­
meo y Llosas, que pide, entre grandes r i­
sas, que se suprim a la presidencia del Con­
sejo de ministros. Aclara que no pide la 
supresión del cargo, sino del ministerio. 
Después de votarse el presupuesto de la 
Presidencia, toma la palabra el Sr. Arte- 
che y  apoya una proposición de ley dispo­
niendo que r ija  e! fuero de Vizcaya en el 
Infanzanado ó tie rra  llana de la  provincia de 
igual nombre. Ivl se.ñor ministro de Gracia 
V Justicia reconoce que se tra ta  de una cues­
tión interesante. ; Y ta n to !

Continúa el debate sobre el trabajo noc­
turno de la  mujer, que, por fin, es aproba­
do el proyecto.

Después, carreteras y  más carreteras, es 
decir, el plan de carreteras.

A lb o rn o z  d ijo  e n  el C o n ­
g r e s o  q u e  A zzati  e r a  un 

F i s c a l  d e  la  Nación.
P u e s  c o n  la  f isca l iz ac ió n  
d e  C u l le r a  s e  h a  luc ido. 

Va A t e n e r  q u e  r e n u n c i a r  la F isca lía .

Ayuntamiento de Madrid



a

E l e s to ic is m o  d e  u n a  r a z a .
Roconozcamos que ia raza mora es due­

ña de uu valor, de una entereza, de una 
fuerza de voluntad y de un estoico despre­
cio de la vida, que soij sencillamente ad­
mirables. Ayer he tenido ante mi vista uq 
ejem plo de ello.

K1 día ha amanecido espléndido; el sol 
rutilando sobre las aguas del K ert les hace 
sem ejai leve cinta de p la ta ; los campos 
verdeantes contrastan con las áridas roco- 
sidadi" do los montes inmediatos ; el mar 
vecino e ncanta la vista con la esmeralda 
ilim itada de sils verdes' aguas, y una cal­
ma infinita, una serenidad solemne y pe­
netrante, una paz augusta se extiende so­
bre todas las cosas, haciendo dudar dé que 
la guerra exista y de que á unos centena- 
rt-s de metros esté nuestro secular enemigo 
-'/•mprc al acecho, dispuesto á segar con 
su feroz encono la flor de las vidas que la 
P atria  h,i mandado aquí para cum plir alta 
y nobilísima misión.

'.codados sobre el inirapeto que circun­
da el Gatnpamento', en la  posición de Tau- 
riart-Zdi;. nos encontramos un grupo de 
oficiaie- i-'mtemplando el pintoresco pai­
saje que desde la cumbre de este elevado 
picacho se domina. N ada turba e! reposo 
de ia m añana, más que el tragín natural 
de los soldados entregados á sus ocupacio 
nes habituales, y el sonar rítmico y acom­
pasado de l.a marcha de los centinela* en 
sus puestos de v^ ilancia .

D e pronto siéntese rumor de. voces alte­
radas que nos hacen dirigirnos presurosiw 
á la  entrada del recinto ; la entonación cor­
tada y el sonido gu tural de estas voces n<is 
indican que son moros los que las pro­
fieren.

Kn efecto ; son moros los que en grupo 
abigarrado nos encontramos en la puerta 
del campamento, pidiendo con expresivos 
ademanes ayuda y socorro para un herido 
que ron ellos traen : el instinto de la vida 
les ha impelido á prescindir de su odio de 
raza para dem andarnos am p aro ; nuestro 
espíritu de caridad nos impulsa ¡l recibir­
los como hermanos. <ilvidando que quizás 
un día no lejano los hayamos tenido fren­
te á  nosotros como enemigos-

V entre las apretadas filas de soldados, 
que con curiosidad se agolpan á su paso, 
desfila aquel grupo de hombres de enne­
grecidos semblantes, parda.s chilabas y a l­
tos lurbánie'.-, r¡ui' llevan á brazo al moro 
herido.

Kn unas piedras depositan la dolorosa 
carga ; llega el médico, y apartando el re­
vuelto montón de tela? y ropajes que la 
envuelven, deja al descubierto la  ancha 
brecha ensangrentada de horrorosa herida 
que en la  cabeza tiene el robusto moro, ya­
cente exánime entre' tos brazos de sus com­
pañeros.

Es el rifeño un jovenzuelo arrogante, de 
tez bronceada y cuerpo musculoso, que sor­
prendido por varios enemigos suyos, en 
violenta lucha recibió un golpe formidable 
que le abrió toda la p a rte  posterior del 
cráneo, por donde se desangraba enorme­
mente, llogaiwío así ,á nuestro cobijo, con 
a 'pecto  de m oribundo; pero es tal la  fuer- 
z.'i voluntariosa de esta raza, ta les su do­
minio sobre ello> mismos y el afán de con­
servar su dignidad entre los extranjeros, 
que causan adm iración y  asombro.

Por tal causa, cuando el herido ’espi' 
gó sus párpados y  giró su m irada vaga ó 
incierta, en derredor, ,al contemplarse en­
tre extraño'^ y cristianos, hizo un esfuerzo 
prodigioso sobre, sí mismo, afirmó en cuan­
to pudo su ademán, se irguió con entereza, 
y con una expresión fija y  a ltanera en sus 
ojos aguardó en apariencia impasiV.i- lo 
que con él hiciéram os, pareciendo allí ;.oue 
lia figura doliente y  m al herida, en su fie- 
r,' mutismo, en su ruda firmeza y en su im­
pasible inmovilidad el genio estoico de la 
Raza.

Restañó el doctor la sangre q'uC corri.i 
d t  la  cruenta brecha, palpó, inspeccionó y 
curó aquella cabeza medio destrozada, lo 
siendo y trabajando en ella como en cuer­
po inerte, cual en • caso desesperado; y 
m ientras nosotros seguíamos con vivísimo 
interés, con emoción mal contenida las pe­
ripecias de la  dolorosa cura, el paciente 
ton una fuerza volitiva extraordinaria, im ­
poniéndose con resistencia sobrehumana a! 
dolor, perm anecía an te el asombro de to­
dos. en apariencia impasible, con la  vist.i 
fij.a y sin a lte ra r un músculo de su rostro 
broncíneo; sólo de vez en vez .se oía el ja ­
deo de la  respiración agitada que se c.-- 
capaba violentmente de su pecho, y sus de- 
dpa, como garfios, se clavaban en la s  pier­
nas membrudas \ fuertes basta dejar se­

ñales acardenaladas, mas sin que los la ­
bios profiriesen un grito, sin que su boca 
tuviese el rictus del sufrimiento.

Term inada la cura, con cuidado exquisi­
to se condujo al herido á fin de que pasa­
se ia noche con relativa calma, á  una de 
las tiendas que en el campamento ocupa­
ban los moros de ia policía indígena, v 
allí, sobre sutil esterilla, alumbrado por 
profusión de velas, ¡i usanza rifeña, que­
dó bajo la custodia de sus compatriotas, ;i 
los que se encargó una g ran  atención para 
ron él. pues el pronóstico era gravísimo.

Pasó la noche y alboreó el nuevo d ía ; el 
canto mañanero de la corneta lanzó al aire

O S C A K  N K V A D O

Este íroloraal.compañero de csanlos trabeian en 
LH MONARQUIA. oíd premiada sn labor guerrera 
con una cruz rola. Nosotros, que lanto ecltomos 
de msDos al queridísimo eantarada, esperamos 
impacientes el día que, de regreso en nuestra 

Redaccidn, podamos tellcltar e con abrazos

los sones alegres de U  diana, y apenas em­
pezó la  vida á  surgir de nuevo en el cam­
pamento, con su actividad y su bullicio, so­
licitó permiso para  ver ai herido el mismo 
pintoresco grupo de moros que lo trajo  el 
d ía an terior ; y con ellos venía una mujer, 
su madre.

E sta figura atrajo  poderosamente nues­
tra atención, y sinceramente h.iblando, por 
todos conceptos era digna de ello.

A lta, gallarda, con arrogancia de matro­
na, toda su apostura contrastaba con la  de 
las demás hembras que hemos visto en el 
Rif, por lo general envejecidas, míseras y 
hum ildes, como sumisas esclavas; sencilla 
y elegautem ente vestida, los albos paños 
del amplio ropaje ceñido ai cuerpo, malve-

laban l.i pierna desnuda, dejando al descu­
bierto el pie descalzo, nervioso y fuerte ; 
el niveo turbante que formaba su tocado 
dejaba escapar las trenzas negras de su ca­
bellera fuertem ente im pregnadas de aceite ; 
anchas arracadas de tintineantes monedas 
caían sobre sus hom bros; un brazo de be­
llas líneas y de obscuro color, adornado con 
pesadas ajorcas de p lata, surgía de entre 
las holgadas telas que cubrían su busto, y 
una mano llena de toscas sortijas, sostenía, 
ocultando el semblante, el liviano velo de 
nítida blancura.

K rguida, derecha, como una estatua an ­
tigua, esta m ujer, que tenía sólo vida en 
los ojos, negros y grandes, hermosos á pe­
sar de la edad de su dueña,' llamaba á sí 
la atención por el violento contraste de 
aquellas blancuras del ropaje con los tonos 
calientes, obscuros de su piel, y más que 
nada, por el fuego de dolor que exhalaba 
su m irada, por el temblor convulsivo que 
estrem ecía su cuerpo, señales del sufri­
miento que atarazaba su alma.

La curiosidad nos movió á seguir sus j'a- 
sos para  presenciar la entrevista cc-n su 
hijo —reconocemos nuestro pecado, pues e-- 
tas cosas íntim as deben siempre ser respe­
tadas- , y  el encuentro fué una hermosa 
m uestra de que el amor m aternal es igual 
en todas las razas y en todos los países.

Como leona que encuentra á  su cachorro 
m al herido, se lanzó esta m adre hacia su 
hijo, con un sollozo que p a re a a  un rugido, 
con lágrim as ardientes corriendo de sus 
ojos, con frases entrecortadas saliendo de 
sus labios, frases cariñosas de arru llo  in­
fantil ; ¡ y con qué sumo afán le estrechaba 
entre sus brazos I, ¡con qué suave delica­
deza le acariciaban sus tremantes m anos!, 
¡con qué inefable dulzura cobijaba al hijo 
la  m irada amorosa de sus ojos! ¡M adre al 
fin !. que nada hay superior á  esta palabra, 
y las madres todas son unas y lo mismo.

E l moro, en un arranque de su instinto 
filial, (ilvidando sus heridas, se incorporó 
ansioso como para arrojarse en brazos de 
su madre, ; mas a! Vemos en la  puerta de 
la tienda contemplando la  escena, no sé si 
el odio y e! orgullo ó el pudor de sus sen­
timientos, le detuvo instantáneamente, ha­
ciéndole perm anecer quieto en su sitio, y la 
fij.i m irada de sus ojos, dura como un re­
proche. nos hizo comprender la inconve­
niencia de nuestra conducta y retiram os de 
allí.

Y m ientras nos alejábam os comentando 
la  gravedad del herido y lo perjudicial para 
él de estas eiaociones, percibíamos el rumor 
precipitado de confusas voces, que daban 
suelta á la  expansión, el de comprimidos 
sollozos y el tiernam ente amoroso besar de 
I - m adre al hijo.

\  poco, con infinito asombro vimos todos 
avanzar inesperada cabalgata ; era el grupo 
de moros que nos daban las gracias por 
nuestras atenciones, y en alta m uía enca­
ramado, el m al herido, que envuelto en las 
alburas de su albornoz, con esfuerzo prodi­
gioso se m antenía erguido, guiando él mi-- 
mo su cabalgadura, con la cara impasible, 
la m irada indiferente—encarnación del estoi­
cismo de esta raza fuerte y ruda y m ar­
chando al lado del gallardo mancebo, la 
¡irrogante mora, velada é impenetr.ible, nue­
va A ntígona conduciendo á un Edipo filial 
que si aquella es la  sublime concepción de 
una hija .amparando ñ su padre, esta e> !,i 
n-preseniación sublime de la M adre, cui­
dando amorosa del hijo desgraciado.

O scar Nevado.

£l Señor Alcalá 2amora.
L ib e ra l  d e  la  b u e n a  cepa .

Kstc ilustre diputado monárquico liberal 
lili rayado á  una altura en los suplicato- 
I io‘ últim os que nos causa entusiasmo.

Individuo de la  comisión este notable 
orador, al m antener el dictamen de la  m is­
ma hizo un m agistral discurso, sosteniendo 
l.i concesión del suplicatorio del diputado 
Santa Cruz por un artículo en el cual se 
glorificaba y enaltecía la  p rostituc ión ; v 
en el célebre suplicatorio contra Soriano 
hizo otro adm irable discurso, sosteniendo 
la  buena doctrina al contestar elocuente­
m ente al Catedrático de Derecho de la  I 'n i- 
versidad de Valladolid, señor Royo y Vi­
llanova. Y en el suplicatorio contra Azzari 
estuvo el ex subsecretario de Gobernación 
muy am ante de la  justicia, del E jército  v 
de España. E s el mejor elogio que podemos 
hacer.

Este joven diputado A lcalá Zamora tie­
ne todas nuestras sim patías: monárquico á 
m acha m artilln. siempre en la  brecha, muy 
ilostradii, gran  orador v hombre muv recto.

UuW. neceiita [urar lyitómasa.
Kl diputado republicano por Valencia se 

ha marchado rcpcntiiiameote á Francia á 
curarse una afección estomacal.

U na bella m adrugada toma el automóvil 
\- desaparece del teatro de sus tristes ope­
raciones. E stá bien. (E l am or á la  liber­
tad, en este caso, está muy justificado.)

Cuando el estómago no desempeña nor­
m alm ente Sus funciones, el individuo cnfl.r- 
quece, se tambalea y  concluye por enfcr- 
m.rr gravemente.

Kl Sr. .ázzati no podría h.irer con regu­
laridad sus digestiones, desde su funest.i 
equivocación en lo de las torturas de los 
presos por los sucesos de Cullera. Dcbi.i 
sufrir una intranquilidad y un desequilibriti 
tan grandes su sistema nervioso, que indu­
dablemente se interrum pirían á  diario su- 
digestiones. Lo creemos, sin ningún género 
de duda.

Deseamos al Sr, .Azzati un completo res­
tablecimiento eu su salud y un absoluto 
arrepentim iento de sus funestos errores. Asi 
podría llegar á reconciliarse con su patria 
adoptiva.
r r :  r n  m  r r  n :  m  n :  r r :  .-i: r n  r r :  r r  r r :  n n

{Viva la  ig u a ld a d  a n ta  la  le y ,
q u e  e s  la  v e r d a d e r a  l ib e r ta d .

Palabras de nuestro Rep.
Kn l.i inauguración del nuevo canal dol 

Ebro en Tortosa, contestando el Monarca 
á los discursos de los Sres. Zulueta y presi­
dente de la  Colectividad de Regantes, dijo 
lo siguiente :

ciConsidero uiia honra el haber inaugura­
do estas obras, y mi deseo es el poder eu 
corto plazo hacer lis ita s  al resto de la ná- 
cióii con idéntico Objeto. Mi Gobierno se en­
cargará de secundar estos vivísimos deseos 
míos con objeto de conseguir que la sangre 
española que busca am paro en otros países, 
por inactividad, no por .rbándono de nuestro 
suelo, vuelva á Kspaña para traba jar por el 
engrandecimiento patrio.ü 

F.stíi oímos todos los que presenciamos el 
momento en que se cum plía con la sagrad.i 
obra de misericordia, dando de beber a l se­
diento.

¿ C um plirá el Gobierno de S. M. el com­
promiso contraído ron el resto de España, 
nacido de las palabras del M onarca? Esto 
es preciso ; el cumplimiento del deber es de 
bien nac idos; y cuando á él se falta , están los 
tribunales de honor para  exigirlo.

Gran juez es el pueb lo ; y éste, en compac­
ta  masa form ará aquel tribunal, para senten­
ciar al Gobierno responsable, comenzando... 
por ap laudir al Rev.

Las frases pronunciadas por el Monarca 
en Tortosa deben esculpirse en todos los 
corazones de los hijos de los pueblos se­
d ien tos; hagám oslas todas nuestras, y  en­
cabecemos con ellas una petición al Gobier­
no, encargado de secundar los deseos del 
Monarca.

Pidam os directam ente en uso de nuestro 
perfecto derecho, pidamos á la Corona, sin 
u tilizar para nada á  quien, sin título alguno, 
en aciíigi! cnomentn se le concedió la repre­
sentación en Cprtcs de este distrito, y has­
ta  la fecha sólo le ha servido para formar 
como com¡iarsa, 'ubscribiendo un voto de 
confianza aj señor Canalejas.

Nosotros damos directam ente nuestros hi­
jos,}’ nuestros hermanos para la  defensa de 
la  P a tria , directam ente pagamos nuestro‘¡ 
tributos, esto es, cumplimos con nuestros 
deberes, exijamos, pues, nuestros derecho? 
del mismo modo, porque el hable de unión 
que los restantes distritos de España tienen 
con 1-1 Poder central, aquí no existe; el dis­
trito de \  era está vacante, no tiene repre­
sentación en las Cortes.

P or si algo faltaba, nos lo ha demostrado 
en la sesión de Cortes del día 13 el diputado 
don Ju lio  Amado, interpelando al Gobierno 
en nombre de ios representantes de la  pro­
vincia de Almería con autoridad propia ; v 
por más que agradecemos a l señor Amado su 
labor, de esperar era que ésta fuese secun­
dada por quien tiene obligación de eviden­
ciar con datos indestructibles, pintando con 
los colores negros de la realidad la espe- 
cialísirna situación del distrito de V era den­
tro  de la angustiosa que es la  del resto de 
la  provincia.

Desgraciadamente, la  vacante del D istri­
to continúa, y pese á  quien pesase, moral- 
mente no lo representa quien sólo puod > 
utilizar el acta como adorno de despacho v 
eomo pase para v ia jar g ratis por ,los ‘<-ri 
carriles españoles.

Francisco Montoro,
B arcelooa, I9 !2 .

Ayuntamiento de Madrid
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E L  M IT IN  J > E  R E U S

P P L O S  V H ER ID O S

i.iiaii.i/a jalientlo en c»ta tem porada á es- 
I ..ramiw,. ¡loi «meetiiig» republicano. Nos 
contv ¡mparciül que al v inpe/ar en el 
mitin do keu» á hablar M elquíades Alvarez 
vr promovió un alboroto, y algunos de los 
roacurreiites »e acometieron á  palos. In ter­
vino 1.. Policía V dt'iuvo .1 v.uios. Hubo a l­
guno- heridos leve-,

Deipués no pasó nada más de particular. 
E l br. Alvarez hablo largo y tendido (que 

ya tendría ganas de poder hablar), y dijo 
in qur dice siempre : que se siente capa? 
de resurgir á España. ;Q ue haya un hab la­
dor m á- qué im porta al mundo 1 

A nc‘sotros, con todo 'el respeto debido, 
este 'eñor de la  polUica acomodaticia nos 
parece •’><.’ : un hablador, tan ilustrado como 
ii'tedes quieran.

>Ya e s t á  e n c a d e n a d a  
la  m a n o  q u e  e s c r i b e ,

-ya  e s t á  a m o r d a z a d a  
-la le n g u a  q u e  habla» .

P o e s í a  d e  C a s t r o v id o  q u e  le im o s  el 
9  d e l  a c tu a l .

El aDÍ¥eFsario de huiz Zorrilla.

S u s  p ro f e c ía s .
.1 /.i i'ais  un corrcligioiiano lla­

mado D. Enrique banjurjo , que no está con­
forme -o n .lu  declaración ^de buen sentidoj 
del Sr. García Ladevcsse, de dejar en sus- 
pens.- la  iniciativa de este últim o señor, de 
intentar .inte la  tumba de Ruiz Zorrilla, y 
con motivo de su aniversario, la unión del 
partido republicano, á cuyo efecto habrían 
dt- haberse reunido en liurgos todos lo» 
jefes.

K1 -Sr. banjurjo , aunque, parezca inverosí­
m il, --e descuelga en su escrito invitando. ¿ á 
quién creerán nuestro» lectoreSi', ¡á  Na- 
keiis !, j.ara que recoja y haga suya la idea, 
y se insista, para que I-adcve-.it' m antenga su 
iniciativa, porque lo que dic e .Sanjurju : ¿ qué 
fnc-.i-.i iitia vez y con ello nos dan. gusto 
li los m onárquicos? ¿Y qué? .Nada, señoi 
Sanjurjo, no pasa n ad a ; tiene usted razói. 
Más qne nos venimos riendo hace U'-iiit,. ' 
nu>ve años, no nos reiremos por un fracaso

•Y" 'reo , dice U. Enrique, que, en con- 
r.eeuencl,., conseguimos el mismo resultado, 
con La sola diferencia que de estas tentacio­
nes de unicSn, que deben repetir.se una y mil 
veces, sacamos en provecho de la ,au sa  el 
desengaño de gran  núm ero de republicanos, 
que se convencen de que con los flamante- 
jefié no vamos á ninguna parte, como no 
sea ai ridiculo.»

;A y ! . del ridículo nadie les ha librado. 
III nadie, p o r 'lo  visto, quiere librarles, por­
que con eso de ¡as tentaciones crea el señor 
•Sanjurjo que el ridículo crece que da gusto 
También, también aum enta con ¡o que diee 
de que se creyó que de la  reunión propues­
ta por N.ákens para el 2fi de -Mayo saldría 
«la «.Niña» con su corte de amor, compue- 
la de los galantes y  visfo-.o‘ caballeros don 
Alejandro Lerroux, D. Rodrigo Soriano.
D. Melquíades Alvarez. D. Juan Sol y Or 
lega y vanos más tan am antes de ella...» 
; Conque corte de amor, ; oh ? ; Esos cuatro 
‘•eñores. am or? ;Como ño se a 'e l amor de 
perdición á  que s» refiere en sn novela el 
ilustre Cnstello B ranco !

Dejad tranquila la tum ba de Ruiz Zorri­
lla, que Cate patrio ta, obcecado algún tiem ­
po, pero honrado siempre, estaba en el se- 
(.rcto de lo que había de ser la República 
en K»paña ; su» profecías sc vieron cum pli­
das. E n la  sesión del célebre día 11 de F e­
brero de 1873, decía : <iY‘o, señores, soy un 
hombre honrado que ha procurado cum plir 
con su deber para con la  monarquía y la  l i ­
bertad, j  que cuando la  m onarquía y la  d i­
nastía se van, hace fervientes votos para 
que vuestros c-fuerzos y medios lonespon- 
dan á vuestra impaciencia para establecer 
lo que yo creo que no ha de ser duradero 
tu  este país. i Rumores.) Yo entiendo que 
mi proposición (la de que antes de nada se 
procediera á nom brar nuevo Gobierno) no 
-e debe echar en olvido, y os digo esto con 
rama más razón, cuanto que dc-pués me 
habré de ver en la  necesidad de contrariar 
las aspiraciones de los que creen que vamos 
ti v ivii desde mañana en el mundo del dnc- 
lor PlangOS.n

Dejad tranquilo á Ruiz Zorrilla, que ese 
hombre estaba en el secreto.

Im placab le despellejam iento.
.'M anera de despellejarse unos á otros 

como la que practican á diario los afines 
V los parientes, no ha visto jam ás en el 
resto de los partidos, ni tan sistemática, ni 
tan implacable, ni tan concienzuda.

iiPor riguroso turno, les toca 4 los perso­
najes de prim era, de -rgiinda y de tercer» 
clase ser tratado» por sus próximos de ve- 
nalrs, de apóstalas, de vendidas á los Go­
biernos, de utilitarios, de ineptos y de todo 
aquello que más pueda lastim ar la digni­
dad ó el am or propio del individuo.»

El amigo de los republicanos, F.l ¡Áhcral, 
es el que escribe esto del gran partido es­
peranza de la nación, que también dice que 
mal dirigido no sirve para nada. No esta­
mos conform es: esa m ala dirección sirve 
para evidenciar que pierde el tiempo quien 
50 haga en España ilusiones con el gonto 
frigio.

Al a m p a r o  d e  n u e s t r a s  b a t e r í a s  s e  
a c o g e n  m i l e s  d e  m o r o s  y e s -  

^ t a b l e c e n  s u s  ja lmas.»

Elogios á España.
ReconocImienlo ds une verdad.

Hace un año que hemos ocupado Larach- 
y  \lcásar. N i  al ocupar esas regiones n i du ­
rante e l tiempo transcurrido sc ha dispara­
do utí tiro. Tampoco sc ha presentado que­
ja alguna justilicada de m al trato á aque­
llas indígenas.

F.n la región montañosa cutre Ceuta y  
7'etuán ocurre la mismo.

Y  a l reconocerlo asi, tenemos la satisfac­
ción de que un periódico tan importante co­
mo o l be Timestt diga que las autaridaáe- 
c'pañolss demuestran un tacto administraíi- 
' ’’ y  ‘‘'gal digno de todo elogio. Y  añade -. 
ttSi e l Gobierno español se inspira en él mis­
mo espíritu para sus relaciones de comercitt 
• • industria iiUentaeional. dará pruebas de 
una capacidad y  de un espíritu colonhador 
que acaso oíra.< naciones rmitaráu.n

Cuando obseri-amc-.- que rn  el exíranjcr,. 
.re Jios hace justicia, se nos ensancha el <íni- 
ino. ■ C orno r.rfamos tan acostumbrados á  lo 
contrario!...

íY al dil pgiaM  ü n , 
se l^tiagado  la llena?

E l País, que no podía consolarse con la 
marcha de Ulises, escribe todo acongojado 
,il ver en parte concluida la  impunidad par­
lam entaria : «.Ahora se impone como nuncu 
el partido único con un solo program a, una 
organización, un directorio, una bandera, la 
revolucionaria», y una carabina, la  de Am­
brosio.

-A propósito de cato que se im pone; tene­
mos curiosidad de saber qué se ha hecho 
del propagandista dcl program a valedero 
hasta la  reunión de las Cortes Constitu­
yentes.

Por lo visto, lo ha obscurecido M elquía­
des. Lo sentimos, porque, francam ente, nos 
era él m.ás simpático. F.s menos pretencioso 
\ ini'iic» empalagoso.

Lo pasado, pasado está.
Ha llegado á esta Corte la comisión ofi­

cial nombrada por el presidente de los Es 
lados Unidos para invitar oficialmente á  E s­
paña á tom ar parte en la g ran  Exposición 
internacional Panamá-Pacífico que con mo­
tivo de la apertura de! Canal de Panam á, 
se celebrará en la gran ciudad de San F ran ­
cisco de California durante todo el aSo 
de 191'5.

La Misigu, que cstá form ada por presti­
giosas personalidades de los Estados Uni­
dos, nos será muy agradable saber que le 
haya sido g rata  su estancia entre nosotros.

Aquellos sinsabores, aquellas am arguras 
que nos hicieron pasar los yanquis de 1896 
á 1898 tenemos que olvidarlas.

El que no se consuela es porque no quie­
re, se nos d irá ; pero nosotros en esto de 
la pérdida de las colonias tenemos nuestro 
criterio especial.

Las Filipinas nunca las supimos explo­
tar, y no nos han producido beneficio. Puer­
to Rico no nos representaba pérdida ú lti­
m am ente; pero la  utilidad que pudiera re­
portarnos no nos indemnizaría en nada dcl 
gran  hueso de la  isla de Cuba. ¿H ueso? 
S í ; Cuba había llegado á  ser para nosotros 
el camino para nuestra ctxnpleta ruina.

; P or culpa de la M onarquía restaurada ? 
No ; por culpa de los demás, y no de ella, 
sí que se puede sostener, porque ya hemos 
recordado más de una vez que en 1868, al 
destronar á Isabel I I ,  estaba F.spaña en pa­
cifica posesión de Cuba y demás colonia?, 
y Cuba entonces producía á España g ran­
des ventajas de todas clases, y la insurrec­
ción y la pérdida de esas ventajas sucedió 
el iniciarse y desarrollarse y consolidarse 
en tiempos de la  Revolución, de la Monar­
quía de Saboya y  de la República que tu­
vimos la .suerte de disfru tar, durante cuyas 
tres chibes de gobiernos no dejó un solo 
día de florecer la  insurrección, soliviantan­
do (le tal form a á  los cubanos, que ya toda

La bella “ Reformisí-a'S silbada.

M e l q u i . —  ¡Jesús que publiquito...! 
A l e j a n d r o  (en tre  b astido res).— ¡Que baile
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conveniencia para  España había por com­
pleto  desaparecido. P or eso, si se reflexiona 
bien y se reflexiona fríam ente, perdido, co­
mo teníam os que perder, aquel privilegiado 
mercado, concedida la  autonom ía y todo lo 
demás que teníamos que conceder, con los 
mercados yanquis en competencia con los 
nuestros y tan cerca de la isla, Cuba nos 
supondría desde 1898 una carga más que una 
ventaja , aun en el m ejor caso.

P or eso y por muchas consideraciones que 
no son ahora del momento entendimos y  en­
tendemos que lo pasado, bien pasado está.

Nosotros cotizábamos nuestra Deuda inte­
rior a l empezar la  últim a insurrección, en 
Febrero de 1895, á  74 por 100. Hoy esa mis­
m a Deuda, teniendo un 20 por 100 de des­
cuento .sobre los intereses, que no tenía en­
tonces, se cotiza por encima de 85 por 100.

N uestra Deuda mejoró once enteros, nues­
tro comercio exterior es hoy en bastantes 
millones más im portante que cuando tenía­
mos colonias. Habían llegado á ser un peso 
insoportable esas tierras á tantos m iles de 
millas separada.s, aum entada esa separación 
por la ingratitud.

francés lo que se quiere y  como se quiere 
y ... \ viva  la inm undidad \ V  el manto de lo 
inmundo se quería extender á todo escri­
torzuelo que tenga un  diputado conocido.

Nofas en verso.

N o s  g u s ta n  
la s  c r i s i s  d e  P o r tu g a l  p o r  la rapidez  

c o n  q u e  s e  so lu c io n an .
u :  u :  u :  u :  u :  i í :  u :  u :  u :  u :  u :  u :  u :  u :

Las nof-as agradables.
Dice una revista fin an c iera : «En la m ar­

cha de la  Hacienda hay una nota agrada­
b le ; la  del aumento en la  recaudación.»

Y es c ie rto ; según datos de la Gaceta, 
la recaudación de los cinco primeros meses 
del año, com parada con igual período de 
1911, aumentó de 428 millones de pesetas 
á 447, ó sea una m ayor recaudación de 
19 millones (números redondos), adicionan­
do lo realizado por Tabacos, Tim bre y 
producto liquido de Loterías.

Tam bién en la semana anterior aum en­
taron las existencias en oro de la  propiedad 
del E rario  de 48 á 50 millones ; las dis­
ponibilidades por ingresos de Aduanas, en 
oro, de 41 á 44 millones, y las destinadas 
a! pago del próximo cupón del Interior de 
29 á  43 millones.

¡"Tí r« ■ ■ ■ ■ * ■
A ntonio  d e  la  Villa e n  « E sp añ a  
L ib ra »  d e l  7 ,  d i c e  q u e  a lg u ­
n o s  p r o h o m b r e s  r e p u b l i c a n o s  
a n t e  e l  r e t o  d e  L e r r o u x  t ie n e n  

q u e  c a l l a r  porque no pued tn  
hablar.

¿ C o n q u e  n u e s t r o s  r e g e n e r a d o r e s  no 
p u e d e n  h a b la r ?

P u e s  e s t a m o s  f r e s c o s .

La 1nii¡ufliliilaii" parlamantaria.
.Vuestro m uy estimado colega «.4 B Cu, 

ocupándose de eso de los suplicatorios, es­
cribió días pqsains un precioso pequeño 
articulo sobre ese asunto, que la  falta  de 
espacio nos impide publicar integro.

Copiamos, sin embargo, los siguientes pá­
rrafos, que excusamos decir que hacemos 
nuestros ■. u \L a  concesión de los suplicato­
rios ! E s decir, evitar que haya una clase 
de ciudadanas no sometidos á la  ley , ciuda­
danos que gocen de privilegios absolutis­
tas, despó'icos, hombres que puedan come­
ter libremente toda clase de delitos y  á 
quienes les sea permitido el ultraje, la in ­
juria, la calumnia, para realiear sus cam­
pañas ; hambres, en suma, que par llamarse 
dip^itados vis’an á su anta/o y  albedrío, due­
ños de toda audacia, desafuero y  liberti­
naje ; evitar esto, acabar con esta marcada 
injusticia, no atentar contra la sagrada in ­
munidad parlamentaria cuando el diputado 
ó senador exprese sus ideas y haga propa­
ganda de sus ideales, sino atajar con la 
ley el desmán, e l atropello, es lo que á a l­
gunos periódicos monárquicos les parece 
un alentado contra la  libertad y la  demo­
cracia. Aqui en nuestro país se da el caso 
inaudito de que los hombres investidos con 
la toga de l legislador, donde tienen ver­
dadera libertad es fuera de l Parlamento, 
en e l m itin , en sus periódicos. ¿ Consenti­
ría un presidente de una cámara que se 
dijesen en form a de discurso las cosas que 
se dicen fuera, en la .Asamblea, en la Pren­
sa llamada radical? ¿Consentiría un presi­
dente que Se injuriase a l Rey y a l E jér­
cito ?o

E s cieriísimo eso. Y  cuando á algún d i­
putado se le quiere ir la lengua, e l presi­
dente le  interrumpe, le  llama al orden y  de 
no obedecer le retirarla la palabra.

Pues fuera de la Cámara se traduce del

E ntre doo conjuncionistas 
rcpúblico-moralistas.

¿ V qué dijo Lerroux después de tanto 
ofrecer su cabeza á  los verdugos, 
no sola, como muchos presumieran, 
junta  con la de todos los ilusos 
que piensan que Alejandro es un sincero 
como hacen, á la fecha, fa lta  muchos ?
—La nada entre dos platos. Repetiia  
y  género candonga, Restituto.
Ni sabe lo que dice cuando habla 
ni dice lo que sabe el más estulto.
Sólo sabe que tiene ante los ojos 
un público insipiente y  sin repulgos, 
que aplaude sin saber por qué hace palmas, 
igual que silba con furor estúpido.
~ ¿  Y me quieres decir en dos palabras 
la  síntesis de todo su discurso?
—Pesetas y  República, Nemesio.
Pesetas para él, para sus hijos, 
y escándalos y  cárcel y destierro 
p ara  los que llevamos, como burros, 
el peso de las huelgas y motines 
que Alejandro tram ó con tanto  rumbo.
¡Y a v e s ; las conjunciones SOLIDARIAS, 
que no pueden pegar, ni con engrudo, 
aunque afirme M elquíades lo que afirma 
de que unidos están y  SOMOS UNOS... 
—Tiene m ucha razón el ovetense 
en lo que dice con saber profundo. 
—¿Cóm o?, si dejan fríos, sin protestas 
que procesen á varios de los suyos, 
sin atreverse á hablar, porque el tejado 
tienen de vidrio, sin poder alguno, 
y temen que sus piedras vuelvan polvo 
las te jas que resguardan sus tugurios.
— I Y tú  con quién estás ?

— Yo, con Saiillas.
— ¿ Desde hace tiempo ?

— Desde hará dos 
[lustros,

cada ocho días que me dan dos pavos 
porque suelte en un mitin un discurso 
hablando mal de M aura y de La Cierva, 
y hasta de nuestro jefe Segism undo; 
digo cuatro burras, meto la  pata 
y voy á la M odelo en dos segundos. 
i Salgo á la calle? ¡Vuelvo por las liras I... 
porque ties que comer, si no eres bruto... 
¿Q ué hicieron Blasco Ibáñez y Soriano 
y todos los que están fumando puros, 
paseando su cuerpo en antomóvil 
y comiendo mejor que un «ure ruso?
Otro tanto que yo.

¿ Quién los moteja ?
— ¿ Cuatro tontos monárquicos palurdos ? 

c Por qué ?
Por pura env id ia ; que no 

[saben
de la  m isa la  media, Restituto.
Los tontainas se mueren, y ¡os vivos 
hacemos la postura, como el cuco.
--¿Quién fué Lerroux?

-U n  empleado...
[simple,

sin ganas de sudar, con grandes humos, 
que tuyo suerte, y denunció la  mina 
de la  ignorancia, ¡ que tenemos m uchos! ; 
que dió con el filón, y está sacando 
ca lingote de p la ta  como el muslo.
-¿ y  ahora quién es ?

— Un Cide ven ametis, 
más ó menos tremendo y  resoluto, 
que no conoce e l miedo, y que se juega 
hasta la vida... si le gu.sta el número.
—¿Q ué hizo cuando las bombas?

—Lo que 
[hace

too el que tenga saber y sea un tuno.
> D ejar que lo enchiqueren ? ¡ No hay derecho 
á dejar de ser libre en este mundo'!
¡ Hacen fa lla  Morrales !

—jN o , que sobran!
—¿ Qué hizo Lerroux en Barcelona ? A pulso 
arancarle á la  cal y á los cementos 
el agua que había entre los grumos 
y bebería de un sorbo.

—¿ Y hoy qué hace? 
—Llevam os cual borregos de los burdos, 
y en la  testa m etem os las ideas 
de igualdad y República, sin pulpos 
que nos oprim an fuerte, y sin parásitos 
que nos chupen la  sangre, dando eniptos 
de estar ahitos, m ientras tú y  nosotros, 
que enseñamos al pueblo lo que es suyo, 
si fumamos, fumamos de colillas; 
si bebemos, bebemos los apuros.
Los primeros burgueses son los nuestros. 
—R epara que te oeeeas, Restituto, 
y que faltas a l jefe.

—Que perdone.

porque m iro que juega con los triunfos, 
i Tú sabes qué es República ?

—Yo creo, 
según -dice Lerroux en sus discursos, 
que es ; Lo m ío muy mío ; cuanto tengas 
mío también, aunque se empeñe el Nuncio. 
Libertad de insultar á  quien me plazca ; 
que las leyes sean leyes del em budo ; 
p isotear m oralidad, justicia ; ^
reirmc de los Reyes y del vulgo ; 
comer carne de curas y de m o n ja s ; 
ensartar á ios frailes como ch u rro s; 
no pagar á  ninguno que le deba, 
y cobrarle hasta el verbo, Restituto ; 
que tu m ujer sea m ía si me gusta, 
y que á  la mía la  respeten mucho, 
v;onio lo más sagrado, hasta los perros,
>in que haya excusa ni pretexto alguno.

-Tiene razón M elquíades cuando afirma 
que tenemos unión y  SOMOS unos.

R. María Capdevila.

Recorriendo escenarios.
Apolo.—L as m ujeres de Don Juan.

H ay muchos que, ante las obras de Pe- 
rrín  y Palacios, se encogen de hombros y 
ponen en sus labios la más despectiva de 
las muecas.

— ¡ Bah ! Carpintería te a tra l ; cualquier 
cosa...

Dejémonos de tonterías. Entretener g ra­
tam ente al público durante más de una ho­
ra  á  fuerza de números musicales hábilmen­
te dispuestos, de telones vistosos y de mu­
jeres más vistosas que ios telones, podrá 
no ser excelso ¡ pero es, desde luego, me­
ritorio. Shakespeare no necesitó de nada 
de eso p ara  ser él. Estamos conformes. Pe­
ro, probablemente, si le hubieran dado esos 
elementos se habría hecho un lío. Prueba 
de ello es que otros muchos— que no son 
.Shakespeare, precisam ente- fracasan, aun­
que puedan disponer de todo lo que u tili­
zan Perron y Palacios en sus obras. No es 
tan fácil hinchar uu perro, ni hacer una 
revista teatral que llene las pretensiones del 
público, cada día más exigente en este romo 
en todos ¡os géneros.

Las mujeres de Don fuan . la flamante 
producción de Pem 'n y Palacios, es digna 
herm ana de Cuadros disolventes, de A 5  C. 
de Certamen nacional, de tantas otras como 
en los escenarios han sido fruto de las mis­
mas pluma.s. Es d ec ir: estos prolíficos au­
tores casi puede decirse que no usan p lu ­
m a para  producir, y no es porque escriban 
con lápiz, sino porque casi no escriben. .Aquí 
hmnos dicho antes de ahora que el más am­
plio de sus libretos cabe holgadam ente en 
una hoja de papel de fumar. Lo demás lo 
hacen el músico, el escenógrafo, el sastre, 
las tiples y figurantas. Pero no es poco sa­
ber dar pretexto para que de tan diversos 
ingredientes resulte una victoria teatral 

E ntre la gente del oficio circula como 
apotegm a una frase, muy exacta : «Las obras 
de Perrín  y Pal.icios, ó no pasan de Ja pri­
m era noche, 6 se eternizan en los carteles».
Y l-as mujeres de Don Juan  es de las que 
Ae eternizan. Verdad es que Rafael Calleja 
ha volcado el tarro  de las semifusas Y los 
demás ingredientes corren pareja con el mú-

de \p o " o
Cómico. -Beneficio de Loreto Prado.

.Sin el aliciente de ninguna obra nueva 
el teatro estaba rebosante. ¿Cómo no, si el 
publico de Madrid bebe los vientos por 
saladisjm a D^isana ^

D urante la  representación de La viva  de 
gem o. que gusta más cada día, y  del p ri­
mer acto de Gente menuda, lo.s aplausos 
fueron estruendosos. De regalos no hay q„e 
hab la r: en el saloncillo habilitado para 
exponerlos había una fortuna en objetos de 
arte y de indum entaria, y en Artículos de 
comer, beber v arder.

¡Sea enhorabuena I Y que de salud sirva.
A nm arol,

tu n tian o , habría que hacer una larga lista 
de las personas con quienes no se puede 
p a c ta r . ladrones, asesinos, licenciados de 
pcrsidio con malos antecedentes, calificados 
esiafadorcí, etc., etc.»

.Más .adelante pregunta que por qué ha­
brá dicho esas frases, las de probo y hon­
rado, el jefe del partido reform ista, y que 
como lo» partidos no carecen de probidad 
y honradez, porque suponer eso en una co­
lectividad republicana valdría tanto como 
deshonrar á la  República, cual es el repu­
blicano prestigioso que carece de esas cua­
lidades esenciales, no tan sólo para la  vida 
pública, sino para  la vida privada. Que esa 
es «la incógnita que aprovechan los enemi­
gos de Lerroux, señalándole con el dedo 
cada vez que en labios republicanos escu­
chan esa» frases, que ó no quieren decir na­
da, y es un ripio indigno de un hombre de 
talento, 6  que significan una condenación 
lobarde de un hombre ó de una colectivi­
dad. De ahí el reto arrogante de Lerroux : 
.Vi hay alguien que tenga que acusarme, que 
levante el dedo. ¿ No hay por ahí algún aus­
tero valiente con cédula personal?»

A ts ie  artículo, en que. se escriben las pa­
labra» austero y austeridad subrayada» una 
porción de veces, contestó al día siguiente 
E sp iñ a  Libre con un artículo firmado por 
•Vnionio de la Villa, que declara tener cé­
dula personal, y del cual nos ocupamos en 
otro lugar de este número.

•Ahora bien ; lo que á nosotros nos intriga 
en este grave y transcendental pleito entre 
la  fam ilia de los republicanos era averiguar 
si el artículo de E l  Radical, en las frases 
de que «no se puede pactar con ladrones, 
a.se-inos, licenciados de presidio con malos 
antecedentes, calificados estafadores, etcéte­
ra», que eso «es cosa que de puro sabida 
debe callarse», ó no quiere decir nada 6  sig­
nifica que dentro del partido republicano, 
que no acaudilla. Lerroux, pudieran existir 
ladrones, asesinos, licenciados de presidio 
con malos antecedentes, calific.ados estafa­
dores, etc.

; No se podrá averiguar por qué escribió 
esas frases E l Radical ?

Confesamos que nos deleitaría que todo? 
los pelos de la lengua, si existen, desapare­
ciesen, aunque no fuera más que por ona 
horita 6 dos.

¿lio liaií par allí algiíHiisíerovalÉíe 
EOfl téilüla persoiial?

E l Radical del 6  publica un largo aitíru - 
lo que titu la «La m oral y la  política», que 
dedica á la austeridad catoniana. comen­
tando un discurso. ¿C uál?  Cual había de 
ser sino el de E ibar de D. Melquíades AI- 
varez, aquel en que dijo que con quien no 
pactaría nunca era con el republicano que 
no fuese probo y honrado.

"C laro que
ningún hombre digno puede pactar con 
quien no sea probo y honrado. Cosa es ésta 
1 e por sabida debe callarse, porque, de lo

Canfa abiepfa
A a  apareció la anunciada carta abierta 

que Iw  progresistas barceloneses dirigen 
.1 D. M elquíades Alvarez, negando ser exac- 
'o  que se hayan pasado al reforraismo, di­
solviendo el partido en Barcelona y su prc- 
v iooa. ^

Esas fueron habladurías que hablaioz. por 
•lili un ta l señor L loret y consortes

La carta, antes de besar la mano, < tm- 
rJuye diciendo: «Por lo  demás, conste que 
leal y sinceram ente deseamos á  usted ma- 
yor éxito en la constitución del nuevo par 
tido titulado reform ista, que en la política 
española, SI ha de ser, vendrá á llenar un 
hueco del antiguo posibilismo, y  quedán- 
donos now tros en el campo de la  revolu­
ción á  todo trance nos ofrecemos etc., ote.»

La sintaxis, revolucionada á  todo trance 
M a le ja  de D. Melquíades. Tal vez éste r«  
lo Sienta.

PiEtmiiiaiiilo la p ito  aisjioilaWa.
H o m b re ,^ s í d a  gusto. ¡Q ue le cojan á 

usted en ul? renuncio! «Yo no predico 1,  
que no podna  dar desde el poder, y porque 
soy oportunista y reform ista me fíje en

La cuesíídn es pasar el ralo. >
Eu.sebio Blasco lo dijó, La cuestión e« 

pasar el rato.
A un periódico le  escriben los correligio­

narios de Córdoba, republicanos de diferen­
tes matices, que firman en blanco (sistema 
Lerroux) cualquier program a común y con­
cluyen la carta  : «Queremos la  República.
»ea como sea, llámese como se llame».

Es c la ro ; á ellos lo mismo les da blan­
co que negro. Lo mismo les preocupa que 
sea m inistro de la Gobernación Azcárate que 
Em iliano Iglesias. La misma tranquilidad 
tienen que la República sea unitaria que 
federal, que socialista que anarquista, 
rato  «luicren es varia r y pasa» el

Pues nada, seño ies; tranquilícense iisto- 
iles un poco, que eso va á ser en seguida 
-No impacientarse,

A
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tradición española y de ahí mi política aco­
modaticias.

E sta es la  política que proclamó D. Mel­
quíades en la jira  dem ocrática de E ib a r : 
acomodarse á  lo que convenga y sea opor­
tuno reform ar y le produzca ésito, sea lo 
que fuere, lo que haya que proclamar.
¡ Hombre, así da gusto !

¿Que bay que estar con la Iglesia? Pues 
COQ l a  Iglesia.

¿Q ue hay que estar con N'akens? Pues 
con Nakens.

¿ Que hay que estar con el E jército  ? Pues 
con el Ejército.

¿Q ue hay que estar con Pablo Iglesias? 
Pues con Pablo.

¡ Hombre, asi d a  gusto ! E star á lo  que 
el tejo diere.

¡Vaya un hombre de ideas! Como casi 
todos...

La Monarquía en provincias-

En Barcelona
EL MITIN R E F O R M ISTA .— LA FIESTA  
NACIONAL.—G U ER R E R O -M E N O O Z A

E .tá  visto que la  incivilidad y U  inedu­
cación políticas, corren parejas con todo lo 
que en este país se da por llam ar republi­
cano, bajo todos sus incontables y archiri- 
dículos epítetos.

Un hombre, intachable artis ta  de la pa­
labra, que al pulsar el laúd sonoro y deli­
cioso d e  su envidiable verbo, hace adorm e­
cer de gusto en tom o suyo á todo feliz mor­
ta l que le cabe la dicha de escucharle, ora 
perdiéndole en las inmensidades ilusorias 
d e  tentadoras y vanas promesas, ora me­
ciéndole al sonoro y voluptuoso compás de 
floridas y bien engalanada^ vaciedades, ora 
sublevando su espíritu y crispando sus ca­
bellos, al brusco vibrar de ru ib les am ena­
zas, de aun más risibles revoluciones; ese 
hombre, dom inador absoluto de la  lengua, 
maestro insigne en el arte  difícil de la en­
tonación, cíe la m irada y del gesto ; ese don 
Melquíades A lvaret, que al son de bom­
bas y platillos había anunciado el mitin en 
el que no habrían de librarse de sus iras y 
anatem as todo lo que som breara á reaccio­
nario ó se an to jara  m onárquico , al tribuno 
asturiano le han cortado el lulo, el hilo de 
la palabra ; no ha podido h a b la r ; y con los 
brazos cruzados y el semlilane lívido y con­
traído por el coraje, h a  tenido que enmu­
decer, .sellados sus labios por una intole­
rancia despótica, por el verdadero reaccio- 
narismo, no, por cierto, d e  aquellos que con 
leve sombra de razón pudieran haberlo he­
cho en defensa de su religión ó de su Rey, 
sino de aquellos de su propia comunión, de 
los perpetuos voceadore? del desorden, de 
los que no vacilan en traspasar las fronte­
ras predicando en infames diatribas y  libe­
los, los frenos y mordazas de nuestra liberalí- 
sima Constitución, que sólo fueron capaces 
de inventar calenturientas fantasías ó em­
busteros d e  oficio. La mordaza radical, la 
de esos hombres que, según se va notando, 
ponen la razón en el plomo de una hala ó 
en la  punca de una alhaccteña, ha sido la 
que por uu me da la gana ha trabado la 
lengua del -leñor Alvarez y le ha dejado 
con las ganas de hablar v ,í otros de escu­
charle

P or cierto, que no pueden los reformistas 
ó conjuncionistas quejarse. Los lerrouxistas 
de aquí uo han hecho más que pagarle  con 
el mismo concierto con que aquellos en Bil­
bao obsequiaron generosam ente á D. .Ale­
jandro.

Fué una ovación palm i-pitera. en que es- 
to.i obscurecían á aquéllas ; tan delirante, 
que a i final de olla muy bien se le podía 
haber concedido, por ejem plo, la oreja del 
joven D. Laureano, im agínese el lector un 
concierto de ta l naturaleza, en el que inter- 
vinioran, en local cerrado, más de ó.000 mú­
sicos y .saque, en consecuencia, lo terrible 
de sus estridencias. De mí, sé decir que auu 
me rum ban los oídos

Don Melquíades li.a prometido volver, 
p.ira sacar del buche lo que hoy se ha te­
nido que guardar, y á los señores lerrouxis­
tas les ha recordado aquello de que arrieros 
somos..., seguro de que en el camino se en- 
contitifán. para volver á d a r  tantas cuanta.s 
veces «ea preciso ,í los ojos de España y de 
la  civilizada Europa pruebas inequívocas 
del alto  concepto que á esos caballero; tes 
merece la  verdadera libertad.

V vaya el reverso de la  medalU. Mien­
tras hay quien se entretiene en tener siem­
pre in tranquila y ag itada á la  pobre é in­
cu lta  y masa, sin más m iram iento que el 
de su personal medro, una entidad, forma­
da, en su mayoría, por odiosos plutócratas, 
se acuerda de nuestros hermanos que, lu ­
chando en el Rif por los derechos de la 
P atria , cegaron con su sangrre aquellos 
catnpos, y pensando en sus fatigas y  dolo­
res, se afana y se desvela por aliv iar en lo 
posible sus cruentos sacrificios.

F.l Círculo Ecuestre, organizó la  esplén­

dida y magnífica corrida de toros celebrada 
ayer, para allegar recursos con destino á los 
heridos en Melilla.

Profano por completo en el arte de los 
cuernos, me relevo de d a r  detalles técnicos 
de la  m ism a; ya lo han hecho con sobrada 
autoridad los especialistas. Yo sólo sé que 
á  ese llamamiento patriótico acudió medio 
Barcelona, embotando el circo ; que en él 
salpicaron las mujeres su alegría, su g ra­
cia y su hermosura, y que seis de ia  flor y 
nata de ellas, asesoradas por el que fué la 
nata de la taurom aquia, tuvieron en sus ma­
nos las riendas de la fiesta, y que, finalmen­
te, se hizo un bonito negocio, se am ontona­
ron unas cuantas m iles d e  pesetas, que al 
llegar, húmedas aun por las lágrim as de ca­
riño, á manos de nuestros queridos herm a­
nos, volverán á  mojarse con las suyas, de 
sincera gratitud.

Siempre fui contrario al arte de Lagarti­
jo  y de Frascuelo ; pero en esta ocasión, sólo, 
y sólo por aquellos valientes soldados de la 
P atria , brota espontáneo de mis labios el 
grito  de ¡V iva la  fiesta nacional 1...

Por la m añana se reunieron en el teatro 
del Bosque y sus inmediaciones m ás de doce 
mil almas. Con sólo un mísero real d e  cada 
una de ellas se hubieran reunido más de 
.3-000 pesetas, que hubieran engrosado aque­
lla patriótica colecta realizada en animada 
fiesta por los dignos socios de! Circo Ecues­
tre  á favor de aquellos bravos, orgullo de 
la  nación. Y se habría substituido el am or 
al o d io ; la generosidad á la ambición y á 
la envidia, y, sobre todo, se habría emplea­
do más honradam ente el tiempo.

•• «
Nuestros insignes artistas M aría Guerre­

ro y  Fernández Díaz de Mendoza han em­
pezado su tournée de verano en el teatro 
Novedades de ésta. A él acude todas las no­
ches numeroso y selecto público, ávido de 
celebrar y ap laudir las gentilezas de María, 
las gallardías de F em ando v el arte irre­
prochable en toda la compañía. Celebrando 
por anticipado sus triunfos, el cronista Ies 
envía su más sincera bienvenida

Y hasta otra.
-Malibrán,

Barcelona, lO-vr-12.

En Oviedo
S5. MM. en flsíupías.

Invitado ppr el Rea! Club de Regatas gi- 
jonés, S. M. el Rey haciéndose á la  vez 
eco del unánim e sen tir del pueblo astu ria­
no aceptó dicha invitación, prometiendo 
asistir (os días 16 y 17 del próximo Julio 
en com pañía de S. M. la  Reina y de los 
Infantes D. Carlos y doña M aría Luisa, á 
tas regatas en su honor organizadas en la 
vecina villa.

En .Avilés. adonde por lo visto también 
piensan acudir, hácense, como en Gijón, 
preparativos para recibir dignam ente á los 
augustos huéspedes.

La intensa alegría  con que en Oviedo 
fué recibida la  noticia d e  la visita regia, 
debilitóse un tanto por la  consideración del 
escaso tiempo que han de pasar entre nos­
otros, reducido, según cálculos hechos, á 
bieves horas, insuficientes para  que esta 
población pueda m ostrarles todo el entu­
siasmo de .su inquebrantable adhesión á las 
personas Reales y para  que ellas á su vez 
se percaten del am or de sus subditos as- 
tures.

Oviedo, la capital del Principado, la 
ciudad m onárquica por excelencia, como lo 
atestigua su representación en Cortes, en­
teram ente afecta á  las Instituciones, desea 
vehementemente que, al igual que en la 
anterior estancia del M onarca en Asturias, 
sea ella el punto de partida p ara  todas 
las expediciones, la  residencia habitual de 
los Reyes en esta excursión, ya que e l sun­
tuoso Palacio de la D iputación se presta 
mejor que ningún otro para  su alojam ien­
to y que los ovetenses sienten vivísimos 
anhelos de conocer y aclam ar á la  hermosí­
sima Soberana que con D. .Alfonso rige 
los destinos de España.

Oviedo espera que Rey tan popular como 
D. Alfonso X II I  comprenda la  justicia de 

. esta petición realizada por conducto de mi 
modesta pluma.

El P rin c ip e  d e  n s íu r ia s .
Aprovechando la  estancia de los Reyes en 

Asturias, se proyecta que sea en Covadon- 
ga, la  histórica g ru ta  en donde comenzó 
la  reconquista, la confirmación del P rínci­
pe heredero, que de este modo podrá siem­
pre, recordando las hazañas y  proezas allí 
realizadas, tener una segura y eficaz nor­
ma de conducta.

Son muy grandes igualm ente los deseos 
de conocer y ap laudir al niño augusto,Prín­
cipe de esta región.

E l día 17 dei corriente se celebrará en 
Oviedo un grandioso mitin contra el in­
mundo vicio de la  blasfem ia, debido á  la 
iniciativa y cooperación entusiasta del C ír­
culo Católico de Obreros, de la Academia 
de Santo Tomás de .Aquino y  de las Ju­
ventudes Jaim ista y Conservadora.

Aparte de los oradores locales, dirigirán 
la  palabra al auditorio el joven propagan­
dista católico señor Requejo, el elocuente 
conservador señor don A'alentín Gamazo y 
un orador tradicionalista aun no designado.

P o r  el Rey.
Se celebró e l día de su cumpleaños, en 

la  Juventud Conservadora, una solemnísi­
ma velada que se vió muy concurrida y 
avalorada por el realce de distinguidas se­
ñoritas, y en la  que M aruja Collesa, Fonz 
y Rivero y Jesusa de Bustamante nos hicie­
ron pasar ratos agradabilísim os, deleitán­
donos las dos prim eras con las armonías 
de hermosas composiciones ejecutadas al 
piano con m aestría, y  la segunda con las 
cadencias rítm icas de preciosas poesías ori­
ginales, que fueron muy aplaudidas.

La noche del mismo día reuniéronse los 
jóvenes conservadores, en los salones de su 
casa política, en un banquete presidido por 
el elocuente abogado D. José P idal, por 
D. Enrique de Benito y por los honrados 
obreros Mosous y B astardea. Brindaron 
más tarde, todos muy elocuentemente por 
cierto, Jovino Bertrand, F lorentino Carre- 
ño, el presidente de Benito y el señor P idal. 
siendo todos aplaudidos con entusiasmo y 
oyéndose al term inar muchos y muy esten­
tóreos vivas á los Reyes,

E l próximo domingo, día 16, tendrá lu­
g a r  en el Teatro  Campoamor una solemne 
función patriótica con el objeto de arbitrar 
recursos para las fam ilias de los muertos 
y heridos en ia  guerra  de Marruecos. To­
m arán parte en ella diversas entidades y 
seguram ente ha de llam ar mucho la aten­
ción un hermoso cuadro real representati­
vo de la  defensa de una trinchera, que en 
Avilés fué aplaudido y  que se debe al in­
genio del laureado artis ta  avilesino D. .Ar­
mando F. Cueto.

El día 9, ó sea el pasado domingo, tuvo 
lugar en la  iglesia de los PP. Dominico? 
de esta ciudad la Comunión general orga­
nizada por la .Academia de Santo Tom.ás de 
Aquino, en sufragio del ilustre polígrafo 
cristiano D. M arcelino Monéndez y Pelayo.

La misma floreciente Academia organiza 
una velada necrológica, que en breve se 
verificará.

FlorentiDo Carrefio.
Oviedo, 9 Junio 1912.

En Albacete
El día 9 dio en»esta población en el T ea­

tro-Circo el anunciado m itin e l nleadern del 
socialismo Pablo Iglesias. E l acto ha re­
sultado deslucidísimo por la fa lta  de bas­
tante m asa obrera, y la  m ayor parte de la 
concurrencia sólo asistió por mera curiosi­
dad, pues aquí son muy pocos los partida­
rios que tiene.

Presidió el acto el abogado D. Manuel 
.Alcázar, el cual con palabra premiosa hizo 
la presentación del orador con una clase de 
agasajos que más le perjudicaba que le fa­
vorecían.

Pablo Iglesias se levantó á  hablar, pre­

vios aplausos de cortesía de la concurren­
cia, á  la  que se dirigió en tonos muy exal­
tados recomendándoles la unión de los obre­
ros para  que se librasen de la  esclavitud, á 
la  que, según él, están  sometidos.

En resumen ; el discurso pronunciado por 
el Sr. Iglesias no ha hecho efecto en esta 
población, donde el obrero solamente sueña 
con el trabajo honrado que ejecuta, llevan­
do el bienestar á su fam ilia y á su patria.

El Corresponsal.

Correspondencia con los 
buenos suscrip^ores y co» 
  rresponsa les que

P eeeU f
rtc lb ld a *

Suscríptor D. Rafiiel Barrios. Cór­
doba .....................................  5

II D. Francisco Rodríguez.
Salobreño ............................ 5

II D. Juan  José Serrano- Car-
mona (Sevilla).................... 5

II D. Francisco Petit, Pueblo
Nuevo (Córdoba)   C

■I D. Afán de Ribera. Sevilla. 5
" D. Antonio Pastor. Palma

de M allorca ................  5
>1 D, Rogelio Casanova. Cá­

diz   2,60
D. José .Andrade. Melilla. 2.60

II D. Fernando Balsera. Se­
villa   5

>1 Sra. Viuda de Luis Forte-
za. Palm a de Mallorca... 5

1. D. M. P alm a do la Rosa.
Córdoba ........................  2

II Círculo Sollerense. Soller
(Palm a)...................................  5

II Regimiento de Murcia  5
Corresponsales D. M. Marvá. Barce­

lona ...........................  7,80
II D. Fabi.án Sánchez.

Barco de .Avila... .ó

En~ei p ró x im o  n ú m e r o ,  p a r a  c o n o c i ­
m ie n to  d e  la s  e m p r e s a s  p e r io d í s t i c a s ,  
p u b l i c a r e m o s  lo s  n o m b r e s  d e  lo s  c o ­
r r e s p o n s a l e s  c o n t r a  q u i e n e s  v a m o s  á  
p r o c e d e r  ju d ic ia lm e n te .
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hEUMOSA FINCA PfiOPIIDAD DE LA INSTITUCION
Loiisrotoríos - Análisis - Campos de cullivo y eiperiencias

Ingenieros sleotricistaB
—  Ingenieros Mecánicoe

Ingeniaros Agrícolas
Profesores Electroterap>éutico8 
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NeMtHi fisitundi ucigtdt e InteligHite

INGENIERO DIRECTOR

JO M O  GERVERA BAVIERA
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M u  1» li*

a& an:

Sr. D. JULIO GERVERA BAVIERA

Apartado 66

.  V A L E N C IA

linp. de A. Marzo.—S. H«menegildo, 32, dup

¡ l E U R E K f l ! !
Es la ¿Menda ”üZ m ayor y  m ejor surhda

del Mundo.

N I C O L A S  M A R I A  R I V E R O ,  I I
(ANTES CEDACEROS)

Ayuntamiento de Madrid
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A N U N C I O S 'a .

PRECIOS DE 5USCRIPCIÓM

M ñD fílD  ? PR O blN C Ií^S EXTRANJERO

Un semestre,. 2,60 p!as. Un sem estre.. . .  3  ptas.

Un sno , , 5i00 id, Un ano 6 íd,

Pagos adelantados. Giros á cargo de los suscriptores.

TARIFA DE ANUNCIOS

En las páginas 1,* 2.* y 3.“ . la linea , , . 1,50 stas. 

Id, 4,®, 5.*, 6,* y 7,*, fa línea , I ' i .

En la página 8,*. ia lín e a .............................0.50 'd.' •Director-Propietario: B E N I G N O  V A R E L A  
HeilattÉ y a d lU ÍD ÍM a  ta l le r a  Baja, Z1. leléíOM 3.415. UpartaíO 408. ^"formaciones gráficas desde I.SO pesetas la 'mea

N o s ó lo  e s  g a r a n t í?  p a ra  n u e s tr o s  a n u n c ia n te s  la  ín d o le  d e  la  p u b l i c a c i ó n : ------ --- -------

L e s  in v ita m o s  á  q u e  p r e s e n c ie n  la s  t ir a d a s  d e l p e r ió d ic o  y  ó q u e  p reg u n ten  s i  c ir c u la  p o r  p r o v in c ia s )

G ra n d e s  a lm a c e n e s  de s o m b r e r o s .
G0 N2ALE2  RIVAS

P re c ia d o s ,  2 3  y 25.

P r im e r a  6 a s a  e n  s o m b r e r o s  

p a r a  c a b a lle r o s ,  n iñ o s  y  n iñ as. 

P r e c io s  d e  fá b r ic a .

P r o v e e d o r  d e  la  e o o p e r a t iv a  de! M in is te r io  
d e  (a G u erra  y  d e  o tr a s  v a r ia s .

Í S A I N T - J E A N  ¡>E L Ü 2 - G 0 L F - H 0 T E L  I
S u i’ la  p la g e— M eí^ve illeux  p a n o ra m a  d e s  P y fé n é e s — t  
E n tiá rem en t n e u E J a r d i n s  tennis. ~  15 sa lle s  bains- J

• <

i  
4 
i  
4

4  e n  l a s  P l a y a s  d e l i c i o s a s  d e l  S A R D I N E R O  ( S a n t a n d e r ) ,  r e c o m e n d a m o s  e l  
4 
4 
4
i

l A  L O S  Q I 7 E  V S R A I T E E N !

G R A N  H O T E L  D E  R O M A

4 Pedid infornies al Propietario del Hotol, pibu próiimo al Palacio Real de la Magdalena.

G 0 N Z S L E Z  R I Y P S
Preciados, 2 3  y 25.

Sucursal: Preciados, i3 .™Teléfono 2.372
- P S E O I O  J  F I C T O

Oían Hile
NjZfl

El m [enfonable 
y mejor MoileíQ- 
01)5 los Hoteles de

San Siastián.
5i Rids prOximo á la 

RDeoa Caseta Real y 
twOes de lia Elerla-

P r o p ie ta r io :
Juan Yuntegui

P m sto  d e  l i  CotTchi.

^ - S “ 2 - S

Obras de Benigno Vareta
S e n d a  de to r tu r a  (N ovela d e  un duelo

trá g ic o .........................................................
El s a c r if ic io  d e  M á p g a ra  (P lores de

ro m an tic ism o ).................................. ........
I s a b e l,  d is t in g u id a  c o r o n e l a ...............
V o lc a n e s  d e  a m o r  (C uentos na tu ra ­

lis ta s ) ...........................................................
Mi “ E v an g e lio ,, (El lib ro  azo te  de co­

bardes)

r *

3  p tas.
C o ra z o n e s  lo c o s  (H istorial de la se ­

m ana trág ica  en B arce lona)...............
F ie b r e s  a m o r o s a s ................................ ..
C u a r ti l la s  p a r a  m í R e y ...................
Vo a c u s o  a n te  S . M. lA cusacíón con ­

tra  cua tro  c a p itan e s) ..............................
L o s  q u e  c o n s p i r a n  c o n tra  e l R ey 

(S iluetas de Soriano y Lerroux), s e ­
gunda e d ic ió n ................... .... ...............

3 p tas .
3 B

SERVICIOS DE LR COMPRfíiA TRRSRTUINTICA
Línea de Filipinas

TrM e v ia jes  anuales, a rrancando  d e  Liverpool j  baciPado l i s  e sca la i de  CoFufta, Vigo. L is­
boa, C ád iz, C artagena y  V alencia. para  sa lir  de  B arcelona cada  cuatro  n iié rc o le s .d  l e a i S f t l  
de E nero , 28 de  P r tre ro , 27 d e  M arao, 24 de A bril, 22 de  M eyo. 19 de  Jun io , 17 de  Ju lio , U  de** *" ** * • »VI ve VI «a V leias a  L>( • a y •A. U6 W6 JUM«V| Al WCJUIIt/. U C
de  A gosto, I I  de S e p tie m b re  9  de O ctubre , 6 de  N oviem bre y 4 de D iciem bre; d lrec tam eo te  pera  
P o rt-baJd . Suez, C o lo p b o . S lngapoore . Ilq-IIo y M anila, S a lld ia  de  M an ila  cada cu a tro  m ir -  
te s . ó aea: 23 de  Enero, 20 de  Febrero, 19 de M arso , 16 de  A bril, 14 de  M ayo, IJ de Jun io , 9 de 
Julio , 6 de  A gosto, 3 de  Septiem bre, 1 y 29 de  O ctubre , 2 6de  N oviem bre y 24 de  D iciem bre, d iree- 
tam cn te  p a n  S lngapoore  y d e m is  e sc a la s in te rm e d la sq u e  a l a  Ida b a s ta  B arcelona, p rom gulsn- 
d o  el v l ^ e  p a ra  C ádiz, L isboa S an tan d er y Liverpool. S erv ic ios por tran sb o rd o  p a ra  y de  loe 
p u e rto s  de la  co sta  o rien ta l de  A lrica, de  la  Ind ia , lav a , Sum atra, C h ina, Japón y  A ustria

Línea de Nueva York, (¿uba y Méjico.
S ervicio  m ensuaJ, sa lien d o  de  C io o v a e l 21; de Ñ ápeles, el 23; de B arce lona , e l f ix d e  M á- 

lag)^ e l  36, y de  C ád iz, el 30, d lrec tam eo te  p a ra  N ueva  York, H abaua, V erecruz y P u e rto |M é jl-  
CD, Regreso de  V erecruz, e l 27. y de  H abana, el 30 de ceda  m es. d irec tam en te  para  Nueva Vork 
Cádiz, B arce lona  y Oénova.

Se adm ite  paaa je  y canta  para  p uerto s  del Pacifico, con tra n sb o rd o  en  P u e rto  M feo , asi 
com o p a ra  T am plco, con transbo rdo  en  V erscnis,

Línea de Venezuela#eolom bia.
Servicio  m ensual, sa liendo  de  B arcelona e l 10, el 11 de  V alencia , e l 13 de  M álaga y de 

C ád iz , e l 15 de  cada m es, d irectam ente  para  la s  P a lm as, S an ta  C ruz  d e  T en erife , S an ta  Cruz 
de  la  Pa lm a, Puerto  Rico, P uerto  P la ta  (facultativa). H abana , P u e rto  U m ón  y C olón, de  donde

adm ite  p asa je  y carga para  V erecruz y  T am plco , con transbo rdo  en  H abana . C om bina p o r el 
ferrocarril d e  Panam á con la s  C o m p a a íts  de  navegación  del P ad fic o , para  cuyos p uerto s  adm ite  
p asa je  y carga con  b ín e le s  y conocim ien tos d irec to s . T am bién  carga p a ra  M aracalbo  y Coro, 
con tran sb o rd o  en C urafao . y para  Cum ana, C arúpano  y T rin id ad , con transbo rdo  en P uerto  
C abello .

Linea de Buenos Aires,
S e rv id o  m ensual, saliendo  acciden ta lm en te  de  O énova e l 1; de B arcelona el 3; de M ála­

ga, el 5. y de  Cádiz, e l 7, d irsc taa ien te  para  S an ta  Cruz d e  T enerife , M ontevideo y  B uenos A i­
res, em prend iendo  el v ia je  de  regreso d esd e  B uenos A ires el d ía I, v de  M ontevideo, e l 2, d i- 
reclam enle  pera  C anarias, C ádiz, B arcelona y, acciden ta lm ente , a ín o v a .a ;C o n ib in ad ó n , per 
transbo rdo  en C ádiz, con lo s  p uerto s  de G alic ia  y  N o tte  de  España.

Línea de Canarias, Fernando P6o.
Servicio m ensual, saliendo  d e  B arcelona e l 2: de V alencia, e l % de A lican te, e l  4, y de 

Cádiz, el 7, d irec tam en te  pare  T ánger, C asab lanca, M azegáa, Las Palm as, S an ta  C ruz d c T c -  
n e rlfe ,S a o ta  Cruz de  la  P a lm a  y  p ue rto s  de la  co ste  occiden ta l de  A lrica.

Regreso d e  Fernando P oo  el 2. haciendo  la s  e sca la s  de  C an arias  y de  la  Península, Indi­
c ad as  en e) v ia je  de Ida.

E stos v sp o res  adm iten  carga en  la s  cond ic iones m ás favorables, ym aesjeroa, á  quienes 
la  C om pañía  da  a lo jam ien to  m uy cóm odo y tra to  esm erado, como ha  acred itado  en  eu d ilatado 
servicio. R ebajas á  íam ilias. P rec io s  convencionales p o r  cam aro tes de  lu jo . T am bién  se  adin ite  
c a ^ a  y se  exp iden  pasa jes  para  to d o s  lo s  p u e rto s  del m undo serv idos por lin eas  regu lares  La 
E m presa  puede a eeg u ra rla s  m eieanc ias  que se  em barquen  en su s  buques.

AVISOS IM P O R T A N T E S .— R e b a ja  e n  lo s  S e te a  d e  e x p o r ta c ió n . La C om pañía  h ice  
rebajan de 30 por 100 en  los Betes d e  de te rm luados a rticu las, de  acu erd o  con  la s  v igen tes dJap»- 
s le lo n e s p tra  el serv icio  de  C om unicaciones M arítim as,

S e rv ic io s  co m erc ia le s . La sección que de  estoa S erv icios lle n e  e s tab lec id a  la Compaflia 
se  en ca rg a  de  tra b a ja r  en U ltram ar lo s  M uestra rio s  q u e  le  sean  en treg ad o s y  de  la  colocación 
de  los artícu lo s cuya  v e n ta , como ensay o ,.d eseen  hacer los exportadores.

Línea de 6uba«Méjico.
Servicio 

e l 20, y de  Coruña.
e l 13; de  V eracruz, .. . .  ,___________ ________ _
de r. Se adm ite  p asa je  y carga para  C oatafinne y Pacifico, con tra sab o rd o  en H abana a lv ip o r  de 
la  linea de  V cnezuela-C olom bia. P a ra  e s te  serv icio  rigen reba jas  espec ia les e n  p a sa je s  d e  Ide 
y  vuelta , y tam bién  precios convencionales p a ra  cam aro tes  de  lu to .

x: aM «. ■M«i ■MM. ■M«a sMm. :x; aMMi ■M«s ■ ■■a :x
C o m p a ñ í a  M a d k z l e ñ a  d e  I 7 k b a i t z z a c z o i t

X

X

X

K r X D A I S O R A  D E  L A  C X r i S A I S  L I X B A L  ( I S » 4 )

5D PLAN IKD85TR AL c Q X á ls le t l . 'E n la  com binación  de  v a rio s  neg o cio s, cada  uno  d e  e llo s  bueno 
—— —  de  p o r al, que m utuam ente  ae  U vorecen , com pra, parcelac ión  y v en ta  i  p lazos 
1 fíeu m n ro n e*  de  m e/ros  CBOdrados;, vías fé r r e s t  (17  k ilom eirot en  co/iifraccrtfn y en ex-^rkn«rni(*^*An %• a «ai..— __ iw _«__ j _ i..«_ ._ _ . <'de  te rren o s  f ____ ____ ^, ,z.««».r.».s» v» »«• v«rrMatáái.i.4«/n

plotaelon}  coosfruccióu . com pra y  ven ta  a  p liz o V e ñ  2o a ftw ' de  "h c it« éL d e‘ Tujo .^júrgu 'esés y  obreros 
eo D  p r c f e r e o e l a  « o  l a  p r o x i m i d a d  d e  s o s  v í a s  f é r r e a s ,  abonando  9  p o r  1 0 0  de  In te rés

anual p o r la  pa rte  que en  cada  año  q u ed a  p en d ien te  de  papo, lu m ln ls lro s  de  sgua  y de  e lectric idad  
cuD preferencia á  s u s  lincas rú s tic a s  y  u rb a n as , y a e a o c i o s  d o x l l l a r e s ,  im prenia , te ja res, parque 
de  d iv e rs io n es, v ive ros  y aiinacenea,—2 .°  E n  com pensar ios re su lta d o s  de  los negocios de  é x i t o  
l e a t o .  v ías  K r r e t s  y su m ln ia tro d e  agus, con  los de  é x t t »  r á p i d o ,  te rren o s , construcciones, sum i­
n is tro  de  e lectric idad , negocios aux ilia res  y  alm acenes

C O L O C A C I O N  D E
Obligaciones h ipofecarias 6 por 10O

C A P I T  A L |  S U S C R I B I E N D O

430 p ta s .  
♦75 -
470 —

A 445 —

x:

b ib re fa s  de la Caja de A horros, nom ina fivas  al portador
6,36 R eló teg rab lés  á  voluotad . In te rés  anual de  8 p o r 100 .
6,91 — a  seis  m eses —  — de  5 p o r  100 .
6.38 — ¿ u n  aflo — de  6 p o r 100.
6,46 __ i  dos años — — cié 6,66 p o r 100

......................... 6,5* — n tre s  aftoa — — de 7 p o t 106.
en ad e lan te  —  . 6 , 6 9  — a c u a tro  eflos — — de  7.60 p o r 100.

  á c iuco  a ñ o s  — — t;e 6 p o r lOO.

A las persoaas qua tsngan loteaclós de sascriblr Obligaciones les conviene hacerlo antes de i5  de Julio p ró x im o , fecha en que se elevará el tipo de emisión.
M f i ü R I D .

4«0 —
46S —

de 1 
de  2fi 
de 51 
de  101 
de  201 
de  301

25 O b ligaciones ín teres e fec tiv o .......................
60 —  — _

100
21)0 
400

X

X

X

Píllif más áelall?s á las Otitlsas: lAfiAStA. 6. Halo. He 9 á 1Z.--ÍIÍAD LillEAL. k U l t  Rpartado de correos, 411.-
: x ^ = x ^ ^ x = x : ^ = x : ■ m * " ■ M "

iM«s i * a . :x: :x: :x
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